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7%) Discusión general y particular del proyecto de ley por 
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2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores senadores Abreu, Amorín Larráa- 
ñaga, Arana, Araújo, Astori, Batalla, Belvisi, Blanco, Bou- 
za, Brause, Bruera, Cadenas Boix, Cassina, Cigliuti, de Po- 
sadas Montero, Gargano, González Modernell, Irurtia, 
Jude, Korzeniak, Millor, Olascoaga, Pereyra, Pérez, Raf- 
fo, Ricaldoni, Silveira Zavala, Singlet, Urioste y Zumarán 


FALTA: con licencia el doctor Aguirre Ramírez. 
3) ASUNTOS ENTRADOS 


SEÑOR PRESIDENTE. - Habiendo númcro, está abierta 
la sesión. 


(Es la hora 17 y 8 minutos). 
-Dése cuenta de los asuntos entrados. 
(Se da de los siguientes:) 


“Montevideo, 3 de abril de 1991. 


La Presidencia de la Asamblea General remite varios 
Mensajes del Poder Ejecutivo por los que da cuenta haber 
dictado los siguientes decretos y resoluciones: 


por el que se amplía en el Plan de Inversiones Públicas 
1991 de la Dirección de Loterías y Quinielas y varios pro- 
ycctos de inversión y se aprucban los Preventivos Anuales 
de Ingresos.y Egresos de Fondos Públicos Extrapresupues- 
tales. 


por el que se aprueba el Presupuesto Opcrativo de Opera- 
ciones Financieras y de Inversiones de la Administración 
Nacional de Usinas y Trasmisiones Eléctricas, para el 
Ejercicio 1990, 


por el que se actualizan los montos de las multas previstas 
por el artículo 14 de la Ley N* 3.408, de 27 de octubre de 
1908. 
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-Ténganse presente, 


La Presidencia de la Asamblea Gencral remite varias notas 
del Tribunal de Cuentas de la República por las que comunica 
las obscrvaciones interpuestas a los siguientes expedientes: 


De la Administración Nacional de Combustibles Al- 
cohol y Portland; relacionadas con la adquisición directa 
a la firma Rossi Ltda. de aditivo Lubrizol; con la Licita- 
ción Pública N* 0/1129 para la adquisición de defensas de 
goma y con la adquisición directa a la firma Elliot de los 
Estados Unidos de repuestos para compresores. 


De la Administración Nacional de Usinas y Trasmisio- 
nes Eléctricas: relacionadas con la Licitación Pública 
N* 595/89 para reparación de veredas; con Licitación Pú- 
blica N* 641/90 para el suministro de 6 grupos clectróge- - 
nos; con la Licitación Pública N* 572/89 para la contrata- 
ción de servicio de limpieza; con la Licitación Pública 
N* 566/89 para el suministro de un generador a vapor; con 
la Licitación Pública N* 781/90 para la adquisición de 23 
ciclomotores y con la reiteración de gasto emergente de la 
Licitación Pública N* 927/90 para el suministro de repues- 
tos para la grúa PH modelo Omega. 


De la Administración de las Obras Sanitarias del Esta- 
do: relacionadas con varios gastos efeciuados sia disponi- 
bilidad de rubros y con la Licitación Pública N* 1719 con- 
tratación de una empresa para efectuar trabajos de perfora- 
ción para el abastecimicnto de agua potable en la ciudad 
de Salto. 


Del Banco de Seguros del Estado: relacionados con va- 
rios gastos efectuados sin disponibilidad de rubros. 


-A las Comisiones de Constitución y Legislación y de Ha- 
cienda. 


El Poder Ejecutivo remite varios Mensajes por- los que 
comunica la promulgación de los siguientes proyectos de ley: 


por el que se aprueba el Acuerdo sobre Cooperación Téc- 
nica entre el Gobierno de la República y el Gobierno del 
Japón; 


por el que-se apruchan las Actas, Resoluciones y Reco- 
mendaciones de la Unión Postal de las Américas y España 
(UPAB); 


por el que se aprueba el Acuerdo de Fomento y Protección 
Recíproca de Inversiones entre la República y la Confede- 
ración Suiza; 


por el que se aprueba el Convenio de Colaboración en el 
Campo de la Cultura, la Ciencia y la Educación entre el 
Gobierno de la República y el Gobierno de la República 
Federativa Checa y Eslovaca; 
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y por el que se aprueba la adhesión de la República a la 
Convención de Viena sobre el Derecho de los Tratados 
entre Estados y Organizaciones Internacionales o entre Or- 
ganizaciones Internacionales. 


-Ténganse presente. 


El Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca acusa re- 
cibo de los pedidos de informes formulados por: 


el señor senador José Korzeniak relacionado con los pa- 
drones Nos. 1617 y 1645 de la 4a. Sección Judicial del de- 
partamento de Rocha. 


por los señores senadores Hugo Batalla y Carlos Cassina, 
referente a gestiones de la Compañía BAO a efectos de es- 
tablecer nuevos mecanismos en la política de facna de 
ganado. 


y por el señor senador Jaime Pérez referente a la situación 
del Frigorífico Canelones. 


-A disposición de los respectivos señores senadores, 


La Cámara de Representantes remite la versión taquigráfi- ñ 


ca de las palabras pronunciadas en Sala por el señor represen- 
tante nacional Héctor Lezcano, relacionadas con la construc- 
ción de una central térmica de respaldo y la instalación de 
torres de alta tensión en los barrios de Sayago, Colón y Lezi- 
ca, con destino a la Comisión Especial de Medio Ambiente. 


-A la Comisión Especial de Medio Ambiente. 


La Cámara de Representantes remite la exposición escrita 
presentada por el señor representante nacional Héctor Lezca- 
no, relacionada con la iniciativa de la Agremiación de Leche- 
ros de Minas para llevar adelante la instalación de una planta 
pasteurizadora de leche en esa ciudad, con destino a la Comi- 
sión de Agricultura y Pesca. 


-A la Comisión de Agricultura y Pesca”. 
4) INTEGRACION DEL CUERPO 


SEÑOR PRESIDENTE. - Dése cuenta de una comunica- 
ción recibida por la Mesa. 


(Se da de la siguiente:) 
“Montevideo, 3 de abril de 1991. 


Señor Presidente del 
Senado de la República 
Dr. Walter R. Santoro 
Presente 


De mi mayor consideración: 
En el día de hoy, la Cámara de Representantes considerará 


el proyecto de ley sobre Desmonopolización de la producción 
y comercialización de alcoholes. 
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En virtud de que he actuado como Presidente de la Comi- 
sión Especial que ha entendido en el tema, vengo a comuni- 
carle a usted que a partir del día de la fecha me reincorporo a 
la Cámara de Representantes y solicito que se convoque al 
suplente respectivo. 


Sin otro particular, saludo a usted muy atte. 
Arturo Heber Fúlgraff. Senador”. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Dése cuenta de dos desistimicn- 
tos ante la convocatoria efectuada. 


(Se da de los siguientes:) 
“Montevideo, 2 de abril de 1991, 


Señor Presidente 

del Senado de la República 
Dr. Walter R. Santoro 
Presente 


De mi mayor consideración: 

Por la presente renuncio por esta única vez a la convocato- 
ria que ese Alto Cuerpo me dirigiera para integrarlo, por ha- 
ber sido designado Vice Presidente del Banco Central del 


Uruguay. 


Sin otro particular, salud a Ud. con mi más distinguida 
consideración, 


Agustín de Urtubey”. 


“Montevideo, 3 de abril de 1991. 
Sr. Presidente del Senado 
de la República 
Dr. Walter R. Santoro 
Presente 


De mi mayor consideración: 


Por la presente renuncio por esta única vez a la convocato- 


ria que ese Alto Cuerpo me dirigicra para integrarlo. 


Sin otro particular saludo a usted muy atentamente. 
Dr. Hugo Rodríguez Carrasco,” 
SEÑOR PRESIDENTE. - Estando en Antesala el señor 
Julián Olascoaga, suplente convocado del señor senador Ártu- 
ro Heber Fúlgraff, se lc invita a pasar a Sala, a los electos de 


prestar el juramento de estilo. 


(Entra a Sala el señor Julián Olascoaga.) 
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“¿Jura usted desempeñar debidamente el cargo de Senador 
y obrar en todo conforme a la Constitución de la República”. 


SEÑOR OLASCOAGA. - Sí, juro. 


SEÑOR PRESIDENTE. - “¿Jura usted guardar secreto en 
todos los casos en que sca ordenado por la Cámara o por la 
Asamblea General?” 


SEÑOR OLASCOAGA. - Sí, juro. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Queda usted investido de la cali- 
dad de Senador. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 

5) “EL ESPINILLAR”. Su posible cierre. 
SEÑOR PRESIDENTE. - El Senado entra a la hora previa. 
Tiene la palabra el señor senador Pérez. 


SEÑOR PEREZ. - Señor Presidente: deseo dar cuenta al 
Cuerpo de un acto que se realizó en cl día de hoy y en el cual 
participé en el que se concentraron trabajadores de Alcoholes 
de ANCAP y, principalmente, de “El Espinillar”. 


En visitas que he realizado a Salto a mediados del año 
pasado y en el correr de éste, ya estuve reunido con los traba- 
jadores de “El Espinillar”. 


Quiero referirme a la última visita que cfectué a dicho 
departamento. Allí, los vecinos de Salto y Constitución me 
plantearon diversos problemas, algunos de los que fueron ex- 
plicados en una entrevista que mantuve con la Asociación de 
Jubilados de Salto. Con ésta tuve una experiencia muy intere- 
sante ya que se trata de una Asociación con más de 10.000 
afiliados, y con instalaciones que han sido construidas a lo 
largo de los años con el esfuerzo de los asociados, así como 
con diversas contribuciones que se han ido obteniendo. Ási- 
mismo, cabe destacar que cuenta con médicos, abogados y 
escribanos. Por otro lado, los artículos comestibles se venden 
a precios más baratos e, inclusive, a los pensionistas más 
carenciados se les entregan gratuitamente. 


Deseo manifestar que era mi intención referirme única- 
mente a este tema, pero he cambiado de opinión debido a las 
entrevistas que tuve con los trabajadores de “El Espinillar” y 
con los delegados sindicales de este sector en mi último viaje 
a Salto. En esa oportunidad estaban muy conmocionados por- 
que había circulado la noticia de que no se iba a sembrar, lo 
que suponía resolver definitivamente el cierre de “El Espini- 
llar”, Tan es así que decidí asistir cuando se reunió la Comi- 
sión Nacional que lucha por mantencr abierta esa planta. Este 
hecho tuvo lugar en la ciudad de Constitución que, junto con 
Bclén son los centros en donde viven la mayor cantidad de 
trabajadores con sus respectivas familias. En dicha reunión 
mc encontré con el señor representante Pozzolo y con otro de 
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su misma corriente, electo por el departamento de Salto; allí 
escuché los planteos que se hicieron y manifesté nuestra soli- 
daridad con los trabajadores de “El Espinillar”. De este tema 
podría seguir hablando pero ahora deseo referirme a otro he- 
cho. 


En el día de hoy, tuve conocimiento de que llegaban 13 
ómnibus con trabajadores de “El Espinillar” y, en algunos 
casos, con sus familiares, quienes se sumarían a una concen- 
tración que se haría en la puerta de la Planta de Alcoholes de 
ANCAP. Dicha concentración se llevó a cabo con una partici- 
pación masiva de trabajadores de ANCAP, con la presencia de 
diversas fuerzas políticas y con la concurrencia solidaria de 
los empleados de “La Aurora S.A.”. En este acto se realizaron 
discursos por parte de los dirigentes de la organización de 
trabajadores de ANCAP que me conmovieron profundamente 
ya que reflejaban el esfuerzo de los trabajadores por mantener 
abierta una fuente de trabajo, tema que en este momento se 
está discutiendo en la Cámara de Representantes. 


Debo agregar que en mi último viaje a Salto les dije a los 
trabajadores que en un momento se consideraba por parte de 
CALNU que el cierre de “El Espinillar” podría resultar bene- 
ficioso. En aquella oportunidad explicaba que se trataba de un 
profundo error porgue, en realidad, el cierre de “El Espinillar” 
suponía abrir las puertas para, posteriormente, ir al cierre defi- 
nitivo de la industria del azúcar en nuestro país. Es conocido 
por todos que en el Uruguay se refinan y consumen aproxima- 
damente -si mal no recuerdo- 100.000 toneladas de azúcar, de 
Jas que, 80.000 se producen a través de la siembra de caña de 
azúcar y, en parte, de la de remolacha. 

El déficit que resulta entre las 80.000 toncladas que se 
producen y las 100.000 que son necesarias se resuelve por 
medio del contrabando, es decir que las 20.000 toneladas res- 
tantes ingresan por la fronicra. Sin embargo, en este caso se 
trata, en gran parte, del llamado contrabando hormiga, o sea, 
que cuando la cotización de la moneda es favorable para nues- 
tro país, cada persona cruza la frontera para adquirirla; esta 
situación se da, principalmente, en la zona norte del Uruguay. 


En realidad en vez de pensarse en reducir hasta hacer de- 
saparecer la industria del azúcar en el país, con el cierre de 
“El Espinillar”, que llevaría también al cierre de CALNU y de 
la planta de Paysandú, creo que esta lucha que están haciendo 
los trabajadores de ANCAP la podrían realizar también los 
propios productores de Bella Unión y de Paysandú. 


En los hechos, con el cierre de estas industrias desaparcce- 
ría una fuente de trabajo que ocupa miles de brazos y, en defi- 
nitiva, se agudizaría en forma extrema lo que hoy es una per- 
manente desocupación en el país. 


Resulta gratificante ver a miles de obreros defendiendo el 
trabajo nacional, luchando para que no se reduzca la industria 
ni los sectores agrarios en la producción del país y sobre esa 
base para que no se intensifique la crisis tremenda que tiene la 
industria de la República. 
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En consecuencia, señor Presidente, solicito que la versión 
taquigráfica de mis palabras se envíe a los Ministerios de 
Industria, Energía y Minería, Trabajo y Seguridad Social y 
Economía y Finanzas. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Se va a votar la moción formu- 
lada por el señor senador Pérez en el sentido de que la versión 
taquigráfica de sus palabras se envíe a los Ministerios de In- 
dustria, Energía y Minería, Trabajo y Seguridad Social y Eco- 
nomía y Finanzas. 


(Se vota:) 
-24 en 24, Afirmativa. UNANIMIDAD. 


6) DEPARTAMENTO DE RIVERA. Problemas de cana- 
lización en distintos barrios y en su hospital. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor Bruecra. 


SEÑOR BRUERA. - Señor Presidente: hace pocas sema- 
nas visité Rivera no solamente para gozar de la geografía de 
esta hermosísima ciudad, sino también con la finalidad de 
entrar en contacto con diversas fuerzas políticas del departa- 
mento. En esa ocasión conversé largamente con el Jefe de 
Policía, con el señor Intendente y con representantes de la 
Junta Departamental de esa cariñosa ciudad. 


Quicro tracr al seno de este Cuerpo una serie de problemas 
concretos que pude percibir en el recorrido que hice a diferen- 
tes barrios como así también en las entrevistas que realicé con 
los dirigentes de las distintas comisiones barriales. Me entre- 
visté con una comisión del barrio La Humedad. Este nombre 
se debe a que este barrio está inundado prácticamente todos 
los meses del año. Ello se debe a que descienden las aguas de 
varios ecrros, que son hermosos, pero que para la población 
provocan inconvenientes. La Comisión de Fomento de este 
barrio solicita la intervención de OSE a fin de lograr una 
correcta canalización, como así también requiere de la Inten- 
dencia la expropiación de varios terrenos con la finalidad de 
evitar las inundaciones. 


Como es de conocimiento de todos sus vecinos, la Inten- 
dencia ha solicitado al Ministerio de Vivienda, Ordenamiento 
Territorial y Medio Ambiente su intervención para la compra 
de esos terrenos. Estoy de acuerdo con esta idea del señor 
Intendente porque se perciben pocos fondos en este organismo 
y hay que darle soluciones inmediatas a este tipo de proble- 
mas. 


Tengo conocimiento del csfucrzo que están realizando los 
habitantes del Barrio Nuevo de Rivera por la construcción de 
una canalización con trabajo gratuito de los señores vecinos. 
Pero sólo con este trabajo no se puede resolver una canaliza- 
ción que tiene 200 metros de longitud, dos metros de profun- 
didad y 1.75 metros de ancho. 
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Después de algunos pedidos a ANCAP, se recibieron 50 
bolsas de portland, como así también se reclamó bolsas a la 
Intendencia y a OSE. La Intendencia de Rivera no hizo la 
gestión pertinente a ANCAP y a OSE por el pedido de 300 
bolsas que solicitan los vecinos para poder cristalizar esta 
obra que es imprescindible realizar. 


En estos últimos días la prensa de Montevideo dio a cono- 
cer un nuevo conflicto en torno a la situación del Hospital de 
Rivera. Se ha creado una situación nueva ya que se habla de 
un convenio con el Brasil para que los indigentes de la ciudad 
de Sania Ana, cuyo número oscila en 30.000, sean atendidos 
en el Hospital de Rivera. Dicho Hospital tiene notorias caren- 
cias ya que cubre sus necesidades en un 68%. Todos compren- 
demos que si a un déficit de 32% para necesidades mínimas se 
le crea una nueva atención, tan importante y masiva como 
sería la de los indigentes de Santa Ana, la protesta que se ha 
generado en la ciudad de Rivera tiene fundamento. 


Se ha hecho escuchar una opinión contraria a esta idca por 
la Directora del Hospital, la señora Martirena, como así tam- 
bién la de la Socicdad Médica de Rivera, que se pronuncia 
categóricamente contra estas opiniones que se han estado ma- 
nejando en las esferas del Poder Ejecutivo. 


En consccucncia, solicito que la versión taquigráfica de 
mis palabras pase a los Ministerios de Salud Pública y de 
Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente; a los 
Directorios de OSE y de ANCAP, a la Intendencia Municipal 
de Rivera como así también a su Junta Departamental. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Se va a votar la moción formu- 
lada por el señor senador Bruera en el sentido de que la ver- 
sión taquigráfica de sus palabras sea enviada a los Ministerios 
de Salud Pública y Vivienda, Ordenamiento Territorial y Mc- 
dio Ambiente; a los Directorios de OSE y de ANCAP, a la 
Intendencia Municipal de Rivera como así también a su Junta 
Departamental. 


(Se vota:) 
-21 en 21. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


7) DEPARTAMENTO DE FLORIDA. Dificultades en tor- 
no a la vivienda y al transporte colectivo en diversas 
localidades. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor Arana. 


SEÑOR ARANA. - Señor Presidente: voy a mencionar 
muy brevemente algunos de los problemas que hemos tenido 
oportunidad de conocer en diversas localidades del departa- 
mento de Florida, hace poco tiempo atrás. 


Concretamente, habré de referirme a las múltiples dificul- 
tades que se suscitan en torno a la vivienda. 
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Para comenzar, quería destacar el planteo que los vecinos 
del barrio llamado “Prado Español”, de la capital departamen- 
tal de Florida -constituido por 36 unidades de vivienda- nos 
han hecho llegar con relación a la permanente escasez. de agua 
potable. Á su vez, existen serias deficiencias de pavimenta- 
ción que dificultan el acceso a cada una de las unidades de 
vivienda impidiendo, inclusive, a menudo, la entrada de las 
barométricas y de las ambulancias. 


Por otra parte, se han registrado vicios de construcción 
-que se perciben en forma muy clara y directa- así como defi- 
ciencias variadas relativas a la carpintería que es de muy 
inaceptable calidad. Asimismo, el sistema sanitario de eva- 
cuación, está constituido por cámaras sépticas de insuficiente 
capacidad. 


Quería referirme, además, a los reclamos que se han efec- 
tuado vinculados a los nuevos programas habitacionales que 
permitirían a muchas familias de muy bajos recursos del de- 
partamento, obtener una vivienda decorosa, tal como nuestra 
Constitución lo establece y, la Ley de Vivienda lo indica. 


Particularmente, señor Presidente, tuve oportunidad de in- 
teriorizarme de las múltiples demandas relativas a la construc- 
ción de conjuntos cooperativos por ayuda mutua, a través de 
MEVIR. Un ejemplo de ello, es el de la localidad de “Mendo- 
za Chico”, donde se encuentran 93 familias anotadas desde 
hace tiempo atrás. Estas ya han conseguido el terreno y lienen 
los proyectos elaborados y, sin embargo, desde 1987 siguen 
esperando la iniciación de las obras. Esta espera, hasta ahora, 
ha resultado infructuosa. 


Parecida situación se registra en los poblados “De La 
Cruz”, con 40 familias aspirantes a un plan de MEVIR y en el 
pucblo “Goñi”, con 38 familias anotadas. 


Por otra parte, es conveniente recordar que las condiciones 
adecuadas de un hábitat no se agotan con la obtención de una 
unidad locativa a nivel individual, sino que resulta esencial 
contar con un equipamiento mínimo que asegure las condicio- 
nes decorosas de vida familiar y colectiva. 


Es por ello que nos sentimos profundamente consustancia- 
dos con los reclamos que nos han hecho llegar los habitantes 
de Pucblo Pintado, donde el problema más acuciante es el del 
suministro adecuado de agua potable. Nos parece mentira que 
en un territorio tan acotado como es el nuestro, con una pobla- 
ción igualmente reducida, quizás más que el propio territorio, 
se presenten situaciones de demandas que parecen absoluta- 
mente esenciales e imprescindibles, 


Cabe destacar que las 35 viviendas de “Pueblo Pintado”, 
deben abastecerse de agua a través de un viejo tanque metáli- 
co de reducidísima capacidad -según se nos informó es de 
1.600 litros- que cuenta con un molino de viento como único 
elemento mecánico para su llenado. Es por ello, que se viene 
solicitando con urgencia un nuevo tanque de capacidad supe- 
rior a los 10.000 litros, con un motor eléctrico que asegure, en 
todo momento, el llenado del depósito de agua. 
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Finalmente, señor Presidente, nos fue planteada nueva- 
mente la preocupación relacionada con el transporte colecti- 
vo. Quisicra agregar, que me llamó muchísimo la atención 
que este tipo de demandas sean reiteradas en forma insistente 
en todo el territorio nacional. Inclusive, con respecto al trans- 
porte colectivo, a juicio de los pobladores de varias de tas 
localidades del departamento, resulta irregular, con insuficien- 
tes paradas intermedias entre los pequeños poblados y, a su 
vez, de muy elevado costo, Esto dificulta cl traslado por lo 
que pocas familias del lugar pueden seguir enviando... 


SEÑOR PRESIDENTE. - Perdón señores senadores, pero 
resulta difícil tomar la versión taquigráfica, si no cesan los 
murmullos. 


Puede continuar el señor senador, 


SEÑOR ARANA. - ... a sus hijos al liceo. Inclusive cl 
elevado costo del transporte para las familias que habitan en 
zonas rurales o en el interior del departamento no permite el 
fácil acceso de sus hijos al liceo, optando por no enviarlos, 


Todas estas problemáticas están vinculadas a las condicio- 
nes y a la calidad de vida mínimas que toda población de 
nuestro país debería tener. 


Por cstas razones, señor Presidente, solicito que la versión 
taquigráfica de mis palabras sea enviada a los Ministerios de 
Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente y de 
Transporte y Obras Públicas, así como también a la Intenden- 
cia Municipal y a la Junta Departamental de Florida. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Sc va a votar la moción del 
señor senador Arana, a los efectos de que la versión taquigrá- 
fica de sus palabras sca enviada a los organismos correspon- 
dientes, según se ha solicitado. 


(Se vota:) 
-23 en 23. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
8) ENDEUDAMIENTO INTERNO 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor Pereyra. 


SEÑOR PEREYRA. - Señor Presidente: una vez más va- 
mos a referirnos a un problema que nuestro país no logra 
superar, que es el drama del endeudamiento interno. 


En alguna oportunidad hemos dicho que este problema 
tiene repercusiones de carácter económico, porque afecta fun- 
damentalmente al agro -donde se encuentra el mayor número 
de endeudados- que sigue siendo la base de nuestra economía. 
Por otra parte, desde el punto de vista social, esta situación 
constituye una amenaza más de empobrecimiento de la gente 


y de despoblación de nuestra campaña. 
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Creemos que cada vez que se plantea este tema debe re- 
cordarse que no se trata de resolver una fría relación entre 
acreedor y deudor, sino señalar cuánta responsabilidad cabe al 
Estado en todo el proceso del endeudamiento interno. 


Debemos destacar que esta situación se produce funda- 
mentalmente a raíz de la ruptura de “la tablita”, aquella que 
prefijaba el valor del dólar y que, por lo tanto, daba una 
importante seguridad a la gente en cuanto a Ja relación de 
nuestra moneda con el dólar, Esta seguridad que se planteaba 
para el futuro, todo inversor la tenía en cuenta. Había un acto 
jurídico por el cual el Estado determinaba cl valor del dólar 
durante cierto período que se prolongaba en el tiempo y si 
alguien dudaba de la continuidad de esa práctica, el Gobierno 
de aquel momento -época de facto- señalaba de inmediato que 
no había ningún riesgo. Es más, en muchas oportunidades se 
ha repetido aquello de que sólo un marciano podía pensar en 
la ruptura de “la tablita”. Sin embargo, lo cierto es que dicha 
tablita se quebró multiplicando los endcudamientos en forma 
paralela a la sobrevaloración del dólar. 


En consecuencia, existe una responsabilidad del Estado 
que ningún gobernante puede olvidar y que no puede resolver- 
se, simplemente, de la forma en que se han resuelto tradicio- 
nalmente estos problemas, o sca, por la vía del recurso judi- 
cial, en aquellas circunstancias en que no se logra el cobro de 
una deuda a través de la vía pacífica. En este caso, la respon- 
sabilidad del Estado tiene que estar pesando en las soluciones 
que se instrumenten. 


Una forma de reconocer todo esto se refleja en la puesta 
en práctica, a principios de 1986, de la llamada Ley de Refi- 
nanciación que se elaboró durante la Legislatura anterior. 
Como es sabido, esta ley no arrojó los resultados que se espe- 
raban -o por lo menos aquellos que pretendían quienes la 
votaron- y a través de la Comisión de Análisis Financiero 
todos los interesados en el tema pudimos saber que miles y 
miles de endeudados habían quedado al margen de la protec- 
ción que el Estado pretendió ofrecer por medio de esta ley, ya 
que sólo alrededor de un 20% pudo acogerse y cumplir con la 
mencionada refinanciación. 


De esta forma, han transcurrido los acontecimientos hasta 
el actual período de gobicmo, lo cual fue motivo de preocupa- 
ción, tanto del Poder Ejecutivo, como de la Comisión de Agri- 
cultura y Pesca del Senado que tuvo a consideración un pro- 
yecto elaborado por nuestro sector que pretendía lograr la 
suspensión de ejecuciones. Precisamente, con motivo del tra- 
tamiento de ese proyecto concurrió a dicha Comisión el señor 
Ministro de Economía y Finanzas, quien en nombre del Poder 
Ejecutivo consideró que en lugar de elaborar una ley, que 
implicaría un trabajo parlamentario engorroso y una prolonga- 
ción en cl tiempo de una situación que convenía solucionar 
rápidamente, era necesario resolver este problema por la vía 
administrativa. Además, en esa oportunidad y ante el requeri- 
miento de los miembros de la Comisión en el sentido de que 
por la vía administrativa sólo se podía obligar al Banco de la 
República a que respetara la resolución, el señor Ministro 
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señaló que la misma comprendería a los endeudados con el 
Banco de la República y a los que mantuvieran deuda con la 
banca gestionada. Incluso, llegó a manifestar que se harían 
gestiones con la banca privada para que también esta pusiera 
en práctica la reglamentación que ¡ba a votar el Banco de la 
República. 


Efectivamente, en lo que respecta al primer punto, se apro- 
bó una disposición de carácter administrativo por parte del 
Banco de la República que estableció un régimen que pondría 
en práctica dicho Banco y la banca gestionada. Sin embargo 
solo el Banco de la República ha cumplido con esta disposi- 
ción, mientras que la banca gestionada se ha desentendido de 
la resolución que se adoptó, en aquel entonces, a instancias 
del Gobierno y con el apoyo de todos los que estamos preocu- 
pados por el tema y pensábamos que era una forma de resol- 
ver por lo menos parte del mismo. Reitero que la llamada 
banca gestionada no ha cumplido en ningún momento -o en 
muy pocas oportunidades- con dicha disposición, faltando al 
compromiso que el señor Ministro de Economía y Finanzas 
expresó ante la Comisión de Agricultura y Pesca del Senado. 


Por nuestra parte, recientemente hemos conversado con los 
integrantes del Poder Ejecutivo sobre la necesidad de buscar 
otra solución a este problema. Precisamente, ante la lluvía de 
ejecuciones que comenzó el año pasado, nuestros compañeros 
en la Cámara de Representantes, aprobaron una disposición 
legal -dicha disposición sólo cuenta con media sanción- a 
través de la cual se suspendían por 90 días todas las ejecucio- 
nes hasta encontrar, a través de la ley o por la vía administra- 
tiva, una solución, ya que aquéllas estaban afectando a media- 
nos y pequeños productores rurales que no tenían a su alcance 
los medios que les permiticran instrumentar adecuadamente 
su defensa en la vía judicial. En consecuencia, una vez más, 
hemos puesto el acento sobre este tema. 


De todas formas, desco referirme a otro aspecto muy espe- 
cial del que hemos tomado conocimiento en los últimos días. 
Seguramente, los señores senadores recordarán que en el 
momento de producirse la venta del Banco Comercial queda- 
ron en poder del Estado U$S 100:000.000 de su Cartera. Esta 
cifra no formó parte de la venta y constituía la Cartera difícil 
de dicho Banco. Asimismo, se estableció un procedimiento 
muy especial a través del cual, en lugar de ser el Banco 
Central o el Banco de la República los que procurarían el 
cobro de esa Cartera, se le encomendó al Banco Comercial la 
gestión de la misma mediante el pago de determinada comi- 
sión. 


Por otro lado, se han dado algunas situaciones de trámite 
de ejecuciones -que, incluso, tienen fecha fijada- para cobrar 
alguna deuda que forma parte de esa Cartera que pertenece al 
Estado. Frente a esto, y cuando el deudor ha ido en busca de 
una solución ante la institución oficial, se encuentra con que 
ésta desconoce que se haya iniciado algún trámite tendiente a 
concretar la ejecución. 


Por nuestra parte, no sabemos la amplitud con que cl Esta- 
do uruguayo concretó el negocio que dejaba en manos del 
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Banco Comercial el cobro de esas deudas, pero mos parece 
que la ejecución sin conocimiento del acreedor es un hecho 
absolutamente anormal e inusual que, sin embargo, ha sucedi- 
do recientemente en casos muy concretos que conocemos. 


Por todas estas razones y en virtud de la preocupación 
expresada por el señor Ministro de Economía y Finanzas en la 
Comisión de Agricultura y Pesca del Senado, solicitaría que la 
versión taquigráfica de mis palabras sea enviada a dicho se- 
cretario de Estado, a efectos de que sean tenidos en cuenta los 
aspectos que la misma contiene, 


SEÑOR PRESIDENTE. - Se va a votar la moción formu- 
lada por el señor senador Pereyra en el sentido de que la 
versión taquigráfica de sus palabras sca enviada al Ministerio 
de Economía y Finanzas. 


(Se vota:) 
-23 en 23. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


. 9) COMISIÓN DE INDUSTRIA Y ENERGIA. Modifica- 
ción del régimen tributario de la Ley sobre Hidrocar- 
buros. 


SEÑOR PRESIDENTE. - La Mesa se ve en la necesidad 
de señalar que en la sesión de ayer, cuando se dispuso que a 
los efectos de tratar la Ley de Hidrocarburos se integrara la 
Comisión de Industría y Energía con dos miembros de la 
Comisión de Constitución y Legistación, se incurmó en un 
error que ahora se enmienda señalando que dicha Comisión de 
Industria y Encrgía se va a integrar con dos miembros de la 
Comisión de Hacienda, que son los señores senadores Juan 
Carlos Blanco y Juan Carlos Raffo. 


10) EXTRACCION DE VARIAS CARPETAS DEL AR- 
CHIVO 


SEÑOR PRESIDENTE. - Corresponde pasar a considerar 
el orden del día. 


SEÑOR GARGANO. - Pido la palabra para una cuestión 
de orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR GARGANO. - Señor Presidente: solicito que las 
carpetas que voy a mencionar a continuación se mantengan en 
consideración de las respectivas Comisiones: 1260/88; 
222/90; 952/87; 1143/88; 1206/88; 191/90, 193/90; 194/90; 
195/90 y 198/90. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Si no se hace uso de la palabra, 
se va a votar la extracción del archivo de las carpetas a que se 


ha hecho referencia. 


(Se vota:) 
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-22 en 23. Afirmativa. 
SEÑOR DE POSADAS MONTERO. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR DE POSADAS MONTERO, - Solicito -en planteo 
idéntico al formulado por el señor senador Gargano- que las 
siguientes carpetas queden a consideración de las respectivas 
Comisiones: 234/90; 385/90 y 396/90. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Si transcurrieron 30 días a partir 
del archivo, corresponde que el Cuerpo proceda a resolver su 
extracción. 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar en el sentido 
indicado por el señor senador de Posadas Montero, 


(Se vota:) 
-20 en 23, Afirmativa. 
11) DESMONOPOLIZACION DE SEGUROS 


SEÑOR DE POSADAS MONTERO. - Pido la palabra 
para otra cuestión de orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene Ja palabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR DE POSADAS MONTERO. - Señor Presidente: 
con las disculpas del caso, debo hacer cl siguiente plantea- 
miento. 


En el día de hoy recibí una citación para el estudio en 
Comisión del tema referido a desmonopolización de seguros. 
Probablemente me encontraba ausente cuando la Mesa lo re- 
solvió, pero acabo de tomar conocimiento de que aparente- 
mente se decidió que el tema fucra tratado por las Comisiones 
de Constitución y Legislación y de Hacienda integradas. 


Desco formular moción -del mismo modo en que se 
planteó ayer con motivo del tratamiento del tema del 
MERCOSUR- en el sentido de que se revise el procedimiento. 


Observen los señores senadores que la mencionada deci- 
sión de la Mesa redundaría en la constitución de un Cuerpo de 
12 legisladores, porque cada una de las Comisiones cuenta 
con 7 miembros, siendo dos de ellos comunes a ambas. Asi- 
mismo, los 12 senadores en cuestión tendrán que cuidar de los 
temas radicados en las Comisiones de Hacienda y de Consti- 
tución y Legislación, que integran. Por otra parte, algunos de 
ellos son miembros de la Comisión de Constitución y Legisla- 
ción integrada con Hacienda para el estudio del tema de la 
reforma del Estado. En síntesis, creo que este mecanismo es la 
fórmula ideal para que no podamos trabajar. 
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En la sesión de ayer señalé, con relación al tema del 


MERCOSUR, que la creación de Comisiones especiales gene- 


rará de por sí una distorsión en el ritmo y en las previsiones de 
trabajo de los señores senadores, y a ello se va a sumar la 
integración de un Cuerpo de 12 miembros para el tratamiento 
del asunto a que he hecho referencia. 


Reitero que, a mi juicio, ésta es la fórmula perfecta para 
que no podamos avanzar en éste ni en los demás temas que 
cada uno de los señores senadores tenemos a nuestra conside- 
ración. ; 


Concretamente, mociono para que se revea el procedi- 
miento y para que el tema en cuestión sea destinado a la 
Comisión de Hacienda integrada con dos miembros de la de 
Constitución y Legislación. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Si no se hace uso de la palabra, 
se va a votar la moción del señor senador de Posadas Montero 
en el sentido de que se proceda a rectificar el trámite que 
oportunamente se resolvió por parte de la Mesa, a los efectos 
de integrar en forma conjunta las Comisiones de Constitución 
y Legislación y de Hacienda para el estudio del tema relativo 
a desmonopolización de seguros. Asimismo, se ha solicitado 
que se le dé una nueva integración. De todos modos, corres- 
ponde proceder, en primer lugar, a la rectificación del trámite 
en la forma solicitada. 


(Se vota:) 
-17 en 23. Afirmativa. 


En lo que tiene que ver con la nueva integración corres- 
ponde que la Mesa proceda en su momento a realizarla. 


SEÑOR GARGANO. - Pido la palabra para una aclaración 
o, en su caso, rectificación de la votación. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra cl señor sena- 
dor. 


SEÑOR GARGANO. - Señor Presidente: de acuerdo con 
el resultado de la votación, implícitamente ha quedado decidi- 
da la anulación de la resolución previa, resolviéndose ahora la 
integración de la Comisión de Hacienda con dos miembros de 
la de Constitución y Legislación. 


Solicito que se rectifique la propuesta de integración y 
sean tres miembros de la Comisión de Constitución y Legisla- 
ción los que integren la Comisión de Hacienda, a los efectos 
de lograr la representatividad de la mayor parte de los lemas. 


SEÑOR PRESIDENTE. - El criterio de la Mesa fue el de 
proceder a rectificar el trámite anterior, quedando a su cargo 
lo referente a la nueva integración, Creemos que eso es lo más 
adecuado, puesto que la integración en Sala presenta a veces 
algunas dificultades, 
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Concretamente, la Mesa haría las consultas pertinentes y 
posteriormente se procedería a la votación. 


SEÑOR GARGANO. - Estoy de acuerdo, señor Presiden- 
te. 


12) EXTRACCION DE VARIAS CARPETAS DEL AR- 
CHIVO 


SEÑOR PEREZ. - Pido la palabra para una cuestión de 
orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR PEREZ. - Solicito que las carpetas que voy a 
mencionar a continuación sean extraídas del archivo y se pa- 
sen a las Comisiones respectivas: 76/90; 77/90; 88/90; 189/90; 
190/90; 235/90 y 386/90. 

SEÑOR PRESIDENTE. - Si no se hace uso de la palabra, * 
se va a votar la moción del señor senador Pérez en el sentido 
de que las carpetas a que ha hecho mención scan extraídas del 
archivo. 

(Se vota:) 

-19 en 22. Afirmativa. 

13) ELECCION DE VICEPRESIDENTES DEL SENADO 


SEÑOR PRESIDENTE. - El Senado entra al orden del día 
con la consideración del asunto que figura en primer término: 
“Elección de Vicepresidentes”. 


Se va a proceder a tomar la votación nominal para la 
elección del Primer Vicepresidente del Senado. 


(Se toma en el siguiente orden:) 
SEÑOR ABREU. - Voto por el señor senador Pereyra. 


SEÑOR AMORIN LARRAÑAGA. - Voto por el señor se- 
nador Pereyra, 


SEÑOR ARANA. - Voto por el señor senador Pereyra. 
SEÑOR ARAUJO. - Voto por el señor senador Pereyra. 
SEÑOR BATALLA. - Voto por el señor senador Pereyra. 
SEÑOR BLANCO. - Voto por el señor senador Pereyra, 
SEÑOR BRUERA. - Voto por el señor senador Pereyra. 


SEÑOR CADENAS BOIX. - Voto por el señor senador 
Pereyra. 
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SEÑOR CASSINA. - Voto por el señor senador Pereyra. 
SEÑOR CIGLIUTE - Voto por el señor senador Percyra. 


SEÑOR DE POSADAS MONTERO. - Voto por el señor 
senador Pereyra. 


SEÑOR GARGANO. - Voto por el señor senador Pereyra. 


SEÑOR GONZALEZ MODERNELL. - Voto por el señor 
senador Pereyra. 


. SEÑOR JUDE. - Voto por el señor senador Pereyra. 


SEÑOR KORZENIAK. - Voto por el señor senador Perey- 
ra. 


SEÑOR MILLOR. - Voto por el señor senador Pereyra. 
SEÑOR PEREYRA. - Voto por el señor senador Singlet. 
SEÑOR PEREZ. - Voto por el señor senador Pereyra. 
SEÑOR RAFFO. - Voto por el señor senador Pereyra. 


SEÑOR RICALDON!, - Voto por el señor senador Percy- 
ra. 


SEÑOR OLASCOAGA. - Voto por el señor senador Pe- 
royra. 


SEÑOR SINGLET, - Voto por el señor senador Pereyra. 
SEÑOR URIOSTE. - Voto por el señor senador Pereyra. 
SEÑOR ZUMARAN. - Voto por el señor senador Pereyra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Voto por el señor senador Pe- 
reyra. 


Dése cuenta del resultado de la votación. 


SEÑOR SECRETARIO (Dr. Juan Harán Urioste). - Han 
sufragado veinticinco señores senadores; veinticuatro lo han 
hecho por el señor senador Pereyra y uno por el señor senador 
Singlet. 


SEÑOR PRESIDENTE. - En consecuencia, queda procla- 
mado el señor senador Pereyra como Primer Vicepresidente 
del Senado. 


SEÑOR PEREYRA. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR PEREYRA. - Agradezco a los.señores senadores 
el honor que me confieren y prometo -naturalmente- en el 
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caso de tener que ocupar la Presidencia, cumplir con las dis- 
posiciones reglamentarias y actuar con la imparcialidad con 
que debe conducirse este Cuerpo. 

SEÑOR PRESIDENTE. - Procédase a tomar la votación 
nominal para la elección del Segundo Vicepresidente del Se- 
nado. 

(Se toma en el siguiente orden:) 


SEÑOR ABREU. - Voto por el señor senador Jude. 


SEÑOR AMORIN LARRAÑAGA. - Voto por el señor 
senador Jude, 


SEÑOR ARANA. - Voto por el señor senador Jude. 
SEÑOR ARAUJO. - Voto por el señor senador Jude. 
SEÑOR BATALLA. - Voto por el señor senador Jude. 
SEÑOR BELVISI. - Voto por el señor senador Jude. 
SEÑOR BLANCO. - Voto por el señor senador Jude. 
SEÑOR BRUERA. - Voto por el señor senador Jude. 


SEÑOR CADENAS BOIX. - Voto por el señor senador 
Jude. , 


SEÑOR CASSINA, - Voto por el señor senador Jude. 
SEÑOR CIGLIUTI. - Voto por el señor senador Jude. 


SEÑOR DE POSADAS MONTERO. - Voto por el señor 
senador Judc. 


SEÑOR GARGANO. - Voto por el señor senador Jude, 


SEÑOR GONZALEZ MODERNELL. - Voto por el señor 
senador Jude, 


SEÑOR JUDE. - Voto por el señor senador Blanco. 
SEÑOR MILLOR. - Voto por el señor senador Jude. 
SEÑOR OLASCOAGA. - Voto por el señor senador Jude. 
SENOR PEREYRA. - Voto por el señor senador Jude, 
SEÑOR PEREZ. - Voto por el señor senador Jude. 
SEÑOR RAFFO. - Voto por el señor senador Jude. 
SEÑOR RICALDON!. - Voto por el señor senador Jude. 


SEÑOR SINGLET. - Voto por el señor senador Jude. 
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SEÑOR URIOSTE. - Voto por el señor senador Jude. 
SEÑOR ZU MARAN. - Voto por el señor senador Jude. 
SEÑOR PRESIDENTE. - Voto por el señor senador Jude. 
Dése cuenta del resultado de la votación. 


SEÑOR SECRETARIO (Dr. Juan Harán Urioste). - Han 
sufragado veinticinco señores senadores: veinticuatro lo han 
hecho por el señor senador Jude y uno por el señor senador 
Blanco. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Queda proclamado el señor se- 
nador Jude como Segundo Vicepresidente del Senado. 


SEÑOR KORZENIAK. - Pido la palabra para una aclara- 
ción. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR KORZENIAK. - El señor Secretario del Senado 
no me ha mencionado, motivo por el cual no he podido votar 
y con mucho gusto estoy dispuesto a hacerlo. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Procédase a tomar la votación al 
señor senador Korzeniak. 


SEÑOR KORZENIAK. - Voto por el señor senador Jude. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Procédase a rectificar la vota- 
ción. 


SEÑOR SECRETARIO (Dr. Juan Harán Urioste). - Han 
sufragado veintiséis señores senadores; veinticinco lo han he- 
cho por el señor senador Jude y uno por el señor senador 
Blanco. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Se ratifica, entonces, la designa- 
ción del señor senador Jude como Segundo Vicepresidente del 
Cuerpo y así se le proclama. 


SEÑOR JUDE. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR JUDE. - Señor Presidente: agradezco la deferen- 
cia que han tenido los compañeros del Senado al honrarme 
con este cargo. Deseo expresar la voluntad de poner mis me- 
jores esfuerzos, mi mayor honradez y serena actitud en su 
desempeño, en la medida en que pueda ocupar circunstancial - 
mente el cargo de Vicepresidente. 


Muchas gracias. 
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SEÑOR PRESIDENTE. - Procédase a tomar la votación 
nominal para la elección del Tercer Vicepresidente del Sena- 
do. 

(Se toma en el siguiente orden:) 


SEÑOR ABREU. - Voto por el señor senador Araújo. 


SEÑOR AMORIN LARRAÑAGA. - Voto por el señor 
senador Araújo. 


SEÑOR ARANA. - Vato por el señor senador Araújo. 
SEÑOR ARAUJO. - Voto por el señor senador Gargano. 
SEÑOR ASTORI. - Voto por el señor senador Araújo. 
SEÑOR BATALLA. - Voto por el señor senador Araújo. 
SEÑOR BELVISI. - Voto por el señor senador Araújo. 
SEÑOR BLANCO. - Voto por el señor senador Araújo. 
SEÑOR BRUERA. - Voto por el señor senador Araújo. 


SEÑOR CADENAS BOIX. - Voto por el señor senador 
Araújo. 


SEÑOR CASSINA. - Voto por el señor senador Araújo. 
SEÑOR CIGLIUTI. - Voto por el señor senador Araújo. 


SEÑOR DE POSADAS MONTERO. - Voto por el señor 
senador Araújo. 


SEÑOR GARGANO. - Voto por el señor senador Araújo. 


SEÑOR GONZALEZ MODERNELL. - Voto por el señor 
senador Araújo. 


SEÑOR JUDE. - Voto por el señor senador Araújo. 


SEÑOR KORZENIAK. - Voto por el señor senador Araú- 
jo. 


SEÑOR MILLOR. - Voto por el señor senador Araújo. 


SEÑOR OLASCOAGA. - Voto por el señor senador Araú- 


SEÑOR PEREYRA. - Voto por el señor senador Araújo, 
SEÑOR PEREZ. - Voto por el señor senador Araújo. 
SEÑOR RAFFO. - Voto por el señor senador Araújo. 


SEÑOR RICALDONL. - Voto por el señor senador Araújo. 
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SEÑOR SINGLET. - Voto por el señor senador Araújo. 
SEÑOR URIOSTE. - Vato por el señor senador Araújo. 
SEÑOR ZUMARAN. - Voto por el señor senador Araújo. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Voto por el señor senador Araú- 
jo. 


Dése cuenta del resultado de Ja votación. 


SEÑOR SECRETARIO (Dr. Juan Harán Urioste). - Han 
sufragado veintisiete señores senadores; veintiséis lo han he- 
cho por el señor senador Araújo y uno por el señor senador 
Gargano. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Queda proclamado el señor se- 
nador Araújo como Tercer Vicepresidente del Senado. 


SEÑOR ARAUJO. - Muchas gracias. 
14) ALTERACION DEL ORDEN DEL DIA 


SEÑOR DE POSADAS MONTERO. - Pido la palabra 
para una cucstión de orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR DE POSADAS MONTERO. - No ha habido tiem- 
po suficiente para que las diferentes bancadas -y aclaro que 
ésta es sólo una opinión personal- tomaran posición con res- 
pecto a algunos de los restantes puntos del orden del día, 
especificamente los que figuran en 2%, 3? y 6? lugar. Inversa- 
mente, puede presumirse que los puntos 5*, 7* y 8? puedan ser 
motivo de consideración y aprobación por el Cuerpo con rela- 
tiva rapidez, dado que no aparentan tener contenido polémico. 


Por eso, me permito mocionar para que se modifique el 
orden del día y se trate, en primer lugar, los puntos 5%, 7? y 8? 
y finalmente el asunto que figura en 4* término. 


Asimismo, solicito que se postergue el tratamiento de los 
asuntos que figuran en segundo, tercero y sexto término del 
orden del día. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE. - ¿El señor senador de Posadas 
Montero formula moción en el sentido de alterar el orden del 
día para ingresar de inmediato a la consideración de los asun- 
tos que figuran en 3%, 7? y 8? lugar? Si es así, es decir, si se 
modifica el orden del día, el Cuerpo pasaría a considerar de 
inmediato los informes de la Comisión de Asuntos Adminis- 
trativos y los puntos que figuran en 7? y 8? lugar. 


SEÑOR DE POSADAS MONTERO. - Es así, señor Presi- 
dente. 
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SEÑOR MILLOR. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. ; 


SEÑOR MILLOR. - Simplemente quiero hacer una aclara- 
ción en nombre del Partido Colorado. Como me pareció cn- 
tender que el señor senador proponente realizaba su ponencia 
en función de que las bancadas no habían tomado posición 
respecto al tema del punto 6%, quiero aclarar que el Partido 
Colorado va a acceder a su solicitud por una cuestión de 
cortesía, puesto que ya ha fijado la suya, que es favorable, en 
lo que tiene que ver con la integración de dicha Comisión. 


SEÑOR PEREYRA. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR PEREYRA. - Señor Presidente: si no entendí mal, 
se antepondrían al punto que figura cn 4% término los temas 
que el señor senador acaba de mencionar. A este respecto, voy 
a hacer la siguiente reflexión ante los señores senadores. No- 
sotros habíamos planteado la posibilidad de que se fijara una 
sesión extraordinaria para el día de mañana a efectos de rendir 
homenaje a distintas personalidades fallecidas. Precisamente, 
se había invocado como razón fundamental que la opinión 
pública y sus familiares tomaran conocimiento anticipado de 
dichos homenajes. Luego, en la sesión del día de ayer -a mi 
juicio, con buen criterio- se resolvió que este tema fucra trata- 
do en el día de hoy y se suspendiera la sesión del día de 
mañana por considerarse que hoy habría tiempo suficiente 
para hacerlo. Quien habla votó, naturalmente, pensando que 
se cumplía el propósito del Senado de anunciar este homenaje 
con la debida anticipación. Pero agrego que los puntos que 
vamos a tratar de inmediato, de votarse afirmativamente la 
moción de mi distinguido amigo el señor senador de Posadas 
Montero, implican pasar a sesión secreta y desalojar la Barra 
para luego volver a habilitarla para aquellos que deseen su- 
marse con su presencia al tributo que se les rendirá a estas 
personalidades desaparecidas. 


Por lo tanto, si existen motivos especiales para proceder al 
tratamiento de Jos puntos anteriores, no voy a insistir en mi 
planteo. Hago estas reflexiones porque pienso que lo expresa- 
do pueda haber pasado inadvertido para algún compañero del 
Cuerpo. 


SEÑOR DE POSADAS MONTERO. - Pido la palabra 
para una aclaración. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR DE POSADAS MONTERO. - El espíritu que ani- 
maba mi moción era el de propender a un mejor aprovecha- 
miento del tiempo de que el Cuerpo dispone, el que sería 
derrotado si nos extendemos demasiado en este tipo de discu- 
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sión. Entonces, modificaría mi moción en el sentido de que el 
Cuerpo se abocara, en primer lugar, al tratamiento del punto 
que figura en 4? término del orden del día y luego al 5%, 7* y 
8”. De esa forma, contemplaríamos las distintas posiciones. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Si no se hace uso de la palabra, 
se va a votar la moción formulada por el señor senador de 
Posadas Montero en el sentido de que se aplacen los asuntos 
que figuran en 2%, 3? y 6* lugar del orden del día y se ingrese, 
posteriormente, a la consideración del tema que figura en el 42 
lugar paracontinuar luego con los asuntos $*, 72 y 82, 


(Se vota:) 
-24 en 25. Afirmativa. 


15) HOMENAJE A PERSONALIDADES FALLECIDAS 
RECTENTEMENTE 


SEÑOR PRESIDENTE. - Se pasa a considerar el asunto 
que figura en 4% término del orden del día: “Homenaje a 
personalidades fallecidas recientemente”. 


SEÑOR KORZENIAK. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR KORZENIAK. - Señor Presidente: voy a intentar, 
con brevedad pero con emoción, rendir homenaje a un queri- 
do amigo y distinguido colega de la profesión de abogado, 
profesor y además hombre que actuó representando, si cabe el 
término, al Frente Amplio en el Dircctorio del Banco de Se- 
guros del Estado. Mc estoy refiriendo, naturalmente, al doctor 
Luciano Macedo. 


Este entrañable e inolvidable compañero logró, en cada 
una de las actividades en que se desempeñó, algo que no es 
fácil: que aún aquéllos que pudieran combatir sus ideas lo 
reconocieran con una fibra humana intachable. 


En el ámbito de la Facultad de Derecho, donde pudimos 
compartir muchos años como estudiantes y como profesores 
había un sentimiento unánime de los colegas y de los estu- 
diantes que lo tuvieron como profesor, de que se trataba de 
una personalidad académicamente impecable. Desde el punto 
de vista docente, era un hombre que comprendía cuál cra cl 
verdadero objetivo de la enseñanza universitaria y, en particu- 
lar, de la enseñanza del Derecho. Sus consideraciones en ma- 
teria de práctica forense intentaban siempre formar juristas y 
no picapleitos. Quienes han estado vinculados a esta rama de 
la actividad conocen perfectamente esta distinción, que es 
muy importante desde el punto de vista pedagógico. 


En el período en que el Uruguay vivió bajo la dictadura, el 
querido y entrañable amigo y compañero Luciano Macedo 
estuvo destituido como funcionario del Banco de Seguros del 
Estado, donde se había desempeñado muchos años y actuado 


CAMARA DE SENADORES 


3 de Abril de 1991 


en carácter de abogado. Defendió a este organismo tanto 
cuando fue funcionario como en oportunidad de desempeñarse 
como Director. Lo hizo con tremendo entusiasmo, enorme 
talento y con esa intachable honradez de pensamiento y de 
conducta que siempre lo caracterizó. Luciano Macedo protes- 
tó contra esa arbitraricdad y utilizó los medios jurídicos que 
tenía a su alcance tan retaceados en aquella época. Finalmen- 
te, honorables manifestaciones de independencia que algunos 
jueces todavía supieron mostrar aun bajo las presiones de la 
dictadura permitieron que ganara ese juicio y se le diera la 
razón. Con posterioridad fue designado Director del Banco de 
Seguros del Estado a propuesta de la fuerza política que con 
tanto orgullo integramos. 


Recuerdo perfectamente que expresó: “Voy a ser uno de 
los Directores de la Institución a la que amo entrañablemen- 
te”. Y todos sabemos que la defendió con enorme esfuerzo, 
empleando su tremenda capacidad y su indiscutido talento. 


A fin de no extenderme más, señor Presidente, quiero de- 
cir que la cercanía que mantuvimos desde las épocas de estu- 
diantes -que felizmente se prolongó siendo ambos docentes en 
la Facultad de Derecho- me permitió conocer las reacciones 
de conducta y los comportamientos humanos que Luciano 
Macedo tenía frente a los problemas de la gente. Jamás supc 
de una situación en la que algún necesitado o débil le pidicra 
ayuda -ya fucra humana, profesional, o simplemente un con- 
sejo- y no la recibiera. Estando este plancia habitado -entre 
otros muchos seres- por humanos, que de alguna mancra con- 
sideramos que debemos manejarlo, creo que la actitud de Lu- 
ciano Macedo es, en última instancia, una virtud que debemos 
admirar, recordar siempre y homenajear. 


Solicito que la versión taquigráfica de mis palabras -dichas 
con emoción y con brevedad- se pase a conocimiento de los 
familiares del inolvidable amigo Luciano Macedo. 


Muchas gracias señor Presidente, 
SEÑOR GARGANO. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR GARGANO. - Señor Presidente: quiero sumarme 
a las palabras de homenaje al doctor Luciano Macedo pronun- 
ciadas por mi compañero de sector, señor senador Korzeniak. 


El ya ha dado una cumplida -aunque breve- visión de la 
personalidad de esta ilustre figura de nuestro país, fallecida 
tan repentinamente. 


En lo personal, me unen -aún sigo diciendo “me unen”- al 
doctor Luciano Macedo y a su gente relaciones de amistad 
que datan de casi 50 años. Desde joven, Luciano Macedo tuvo 
una brillante y fulgurante inteligencia; fue un hombre apasio- 
nado que en todos los aspectos de la vida actuó demostrando 
una calidez humana -a la que hacía referencia el señor sena- 
dor Korzeniak- inigualable. 
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Tuvimos cl dolor de no encontrarnos en el país cuando 
acacció su fallecimiento. La noticia se nos comunicó a Europa 
por parte de nuestra familia, A fin de decir cuán profunda- 
mente nos ha herido su desaparición, quiero recordar que estu- 
vimos por última vez con cl doctor Luciano Macedo al cum- 
plirsc los 20 años de la fundación del Frente Amplio, el día 5 
de febrero. Había tenido el honor de recibirlo en mi despacho, 
para tratar problemas de carácter político, en el mes de enero, 
sacándole tiempo a las vacaciones; y, paradojalmente, cuando 
regresé de mi viaje al exterior encontré, de parte suya y de su 
familia, un saludo por el fallecimiento de un familiar. 


Quicro unir mis palabras y mi solidaridad para con su 
familia a lo expresado por el señor senador Korzeniak. 


Solicito que la versión taquigráfica de nuestras manifesta- 
ciones se pase a conocimiento de sus familiares y que, en su 
oportunidad, el Cuerpo se ponga de pie en homenaje al doctor 
Luciano Macedo. 


SEÑOR CASSINA. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR CASSINA. - Señor Presidente: en nombre del se- 
ñor senador Batalla y en el mío propio, quiero adherir al 
homenaje que se está realizando a la memoria del doctor 
Luciano Macedo. 


No me resulta fácil referirme a Luciano Macedo como a 
alguien a quien dejaremos de ver, porque fuimos amigos des- 
de que ambos ingresamos -en la misma generación- a la Fa- 
cultad de Derecho y luego trabajamos juntos en muchas acti- 
vidades de orden social, gremial y político, con total solidari- 
dad en lo que hace a las ideas que en tales oportunidades 
sustentábamos. 


Luciano Macedo fue un ser humano ejemplar en todas las 
actividades a las que su personalidad fue volcándose en el 
curso de los años. Lo recuerdo particularmente en las luchas 
mantenidas en el seno del Colegio de Abogados del Uruguay 
-espectalmente durante el período de la dictadura- para impul- 
sar dentro de él una corriente de opinión con la que coincidían 
abogados de las más diversas colectividades políticas. Procu- 
rábamos que esta Institución -en cuyos estatutos figura el 
mandato de bregar por la libertad, por la institucionalidad 
democrática- salicra de una situación de silencio en la que 
voluntariamente se había colocado durante buena parte del 
período de facto, para asumir el rol que debía tener en aquella 
sociedad existente entonces. Los esfuerzos de aquel muy nu- 
mcroso y plural grupo de abogados, que Luciano Macedo 
siempre integró -incluso en algún momento se le propuso para 
encabezar una lista como candidato a la Presidencia del Cole- 
gio de Abogados del Uruguay, lo que humildemente rechazó a 
pesar de continuar trabajando con intensidad- culminaron 
cuando esa tendencia logró convertirse en mayoría y levar a 
la Presidencia de dicha Institución al doctor Rodolfo Canabal. 
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De esta forma, el Colegio de Abogados tuvo una voz pública 
que se hizo oír en el país en relación con los temas de la 
violación de los derechos humanos, de la independencia del 
Poder Judicial y con múltiples aspectos de la vida nacional 
sobre los que estatutariamente está obligado a pronunciarse en 
defensa de valores esenciales de la sociedad democrática, Fue 
ése, quizás, el período en que trabajé junto a Luciano Macedo 
con mayor permanencia y continuidad. 


Supe de su dolor y su angustía cuando arbitrariamente fue 
destituido del Banco de Seguros del Estado. Por su lealtad a 
dicha Institución y aun conociendo la situación de arbitraric- 
dad que vivía el país, le costaba entender que se le hubiera 
desplazado de su cargo sin ningún fundamento, Reitero que él 
había servido al Organismo con profunda Icaltad hacia el inte- 
rés público. Tan es así, que en ocasión de designarse los 
miembros de los Directorios de Entes Autónomos en 1985, el 
Frente Amplio -que entonces integraba nuestro Partido- lo 
propuso a él para ocupar un cargo en el Banco de Seguros del 
Estado. En una sesión del Plenario Nacional del Frente Am- 
plio en que recibimos a los 6 Directores propuestos por la 
coalición para distintas empresas públicas, mientras los otros 
cinco ciudadanos dejaron constancia de que en cierto modo 
recibían con sorpresa la noticia y señalaron el honor por el 
reconocimiento que se les hacía, Luciano -sin perjuicio de 
expresar lo mismo- manifestó su alegría por la oportunidad de 
ocupar un cargo en una Institución que quería tanto como el 
Banco de Seguros del Estado, a la que estuvo vinculado, qui- 
zás, la mayor parte de su vida y a la que siempre había servi- 
do con lealtad; luego, como Director actuó con absoluta inde- 
pendencia de criterio en función de los intereses del Organis- 
mo, tal como él los entendió. 


Vuelto a la actividad civil, sin ninguna función pública a 
desempeñar, el doctor Luciano Macedo integró ese grupo in- 
nominado pero muy numeroso de personalidades pertenccien- 
tes a todos los partidos políticos y, algunas veces, sin filiación 
política pero que se destacan en sus actividades en el campo 
científico, cultural o social y que constituyen, en alguna medi- 
da, la reserva moral del país, 


Nosotros sentimos que su mucrte inesperada y prematura 
priva al país de un ciudadano muy valioso que podría seguir 
sirviéndolo desde distintas posiciones. 


Luciano Macedo fue hijo de un ilustre magistrado, micm- 
bro y Presidente de la Suprema Corte de Justicia, el doctor 
Alvaro Macedo. Considero que durante toda su vida le hizo 
honor a un padre tan distinguido como el que tuvo. 


Deseamos expresar nuestra solidaridad con el dolor de sus 
familiares. 


SEÑOR ARANA. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 
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SEÑOR ARANA. - Señor Presidente: escuchando a los 
compañeros del Cuerpo rememorar la figura del doctor Lucia- 
no Macedo, pensaba en lo muy positivo que resulta compro- 
bar la congruencia de una vida, aunque ella no sea muy pro- 
longada, como en este caso en que fue interrumpida en plena 
y fructífera actividad. Es estimulante apreciar la congruencia 
de personas que, más allá de los avatares en que les toca vivir, 
saben mantenerse fieles a sí mismas, como es el caso del doc- 
tor Luciano Macedo, del que podemos comprobar la rectitud 
de su conducta desde los tiempos en que nos conocimos como 
estudiantes hasta épocas más recientes, 


El señor senador Cassina recordaba justamente que Lucia- 
no Macedo es hijo de una gran personalidad como lo fue el 
doctor Alvaro Macedo, Ministro de la Suprema Corte de Justi- 
cia. Nosotros queremos agregar que fue nicto del señor Lucia- 
no Macedo, Coronel de Aparicio Saravia en 1904, una perso- 
na que podemos considerar como hondamente arraigada a lo 
más profundo de las tradiciones, tanto académicas como his- 
tóricas del país, 


Pero más allá de los títulos tan justamente recordados, 
creo que es a Su propia conducta a la que seguramente tributa- 
mos este homenaje de tan honda justicia. 


El doctor Luciano Macedo fue docente de la Facultad de 
Derccho y Ciencias Sociales. Comenzó como Ayudante de 
Práctica Forense en 1964, al año siguiente fue Profesor Ad- 
junto y a partir de 1967, Profesor de esa materia, cargo que 
siguió desempeñando hasta su fallecimiento. También fue Di- 
rector del Instituto de Técnica Forense y legó a los grados 
más elevados desde el punto de vista académico. Fundamen- 
talmente, fue un fiel funcionario de una institución a la que él 
respetó y quiso, lo que de alguna manera nos resulta un verda- 
dcro paradigma en momentos en que, precisamente, se está 
cuestionando la persistencia e integridad de ese Banco de 
Seguros del Estado al que él tanto defendió y por el que tanto 
luchó. Ingresó a éste como ayudante en 1953, y fue Procura- 
dor y luego Abogado desde 1960. En 1968 fue destituido por 
cumplir con un paro gremial decretado por la Asociación de 
Empleados Bancarios del Uruguay, pero recuperó esc cargo 
presentándose a un juicio que ganó y que le permitió ser 
restituido en 1975, 


Diez años después fue nombrado Director del Banco de 
Seguros del Estado en representación de nuestra organización 
política, lo que constituyó una gran alegría para la totalidad 
de los funcionarios de ese Banco y, en general, para todos 
cuantos tuvieron contacto directo O indirecto con esa función 
pública, así como para muchas personas que -como aquí ya se 
ha hecho referencia- más allá de la coincidencia o divergencia 
con sus opciones políticas o ideológicas, tuvieron gran respeto 


por él. 


En ese cargo tuvo iniciativas muy importantes, particular- 
mente en la Ley de Accidentes de Trabajo que fuera aprobada 
por la Legislatura pasada. También sintió gran preocupación 
por los servicios médicos del Banco de Seguros del Estado, 
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que hace de esa institución un verdadero modelo, tanto a nivel 
nacional como internacional. 


El doctor Luciano Macedo fue un ejemplo de compromiso, 
de scricdad y de dedicación técnica, funcional y profesional. 
Fue modelo en la dignificación de la función pública por su 
tolerancia y amplitud, aunque se mantuvo intransigente con la 
injusticia y con todo tipo de avasallamientos. Fue un ejemplo 
de integridad personal en la defensa de la libertad, de la de- 
mocracia, del patrimonio nacional y de los derechos humanos. 


Quienes tuvimos cel privilegio de conocerlo apreciamos la 
entidad de su ausencia, de la pérdida que significa para toda la 
Nación, 


Solicitamos que la versión taquigráfica de nuestras pala- 
bras, como expresión de solidaridad, sea enviada a los fami- 
liares del doctor Luciano Macedo, 


SEÑOR BLANCO. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR BLANCO. - Señor Presidente: adhiero con emo- 
ción al homenaje que se tributa al doctor Luciano Macedo. 
Como bien se ha dicho, él supo unir su gran inteligencia y sus 
cualidades a una calidez humana también de extraordinario 
brillo. Muchas veces se encuentran personas que se destacan 
por su inteligencia pero que fallan en su dimensión personal, y 
viceversa. Pero Luciano supo asociar ambas cosas y al mismo 
tiempo separar las diferencias, controversias y pasiones res- 
pecto a personas que sustentaron otras ideas. Por esos moti- 
vos, como ya se mencionó en cl Senado, fuc un exponente 
cabal de la tolerancia. 


Evoco también con emoción los tiempos ardorosos, llenos 
de ideales, de dedicación y de entrega por la lucha gremial 
estudiantil que compartimos junto con otros señores senadores 
que hoy están en esta Sala. 


En estas breves palabras, dejo un testimonio de afecto, de 
emoción y de homenaje a este distinguido compatriota. 


Muchas gracias, señor Presidente, 
SEÑOR BRUERA. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR BRUERA. - Señor Presidente: adhicro a las pala- 
bras de homenaje que se han dicho a tan distinguida persona- 
lidad. 


Me enteré tardíamente de la muerte de este destacado inte- 
lectual, jurista, hombre de administración y, además, sindica- 
lista. Recibí la noticia de su deceso fuera de la ciudad de 
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Montevideo; de todos modos, nadie esperaba su muerte y ella 
fue un golpe para todos los que lo conocimos y pudimos 
tratar, quienes de alguna manera supimos de su dimensión 
humana y de su entrega a la buena amistad que tanto desea la 
gente en las relaciones políticas. 


No conocía al doctor Luciano Macedo cuando junto con 
otros compañeros de mi Partido, integré la delegación que 
otorgó el voto para que ocupara el cargo en el Banco de 
Seguros del Estado. Más tarde pude hablar con él en varias 
reuniones sobre nuestro Frente Amplio y así empecé a cono- 
cer a una persona que se me hizo entrañable rápidamente. 


Por cstas razones, señor Presidente, deseaba dejar constan- 
cia de nuestro dolor por esta pérdida que ha tenido el país, su 
familia, nuestro Frente Amplio y todos quienes tengan que ver 
con la vida democrática uruguaya. 


Muchas gracias. 


SENOR RICALDONL - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR RICALDONTL. - Señor Presidente: en nombre del 
sector político que integro quiero sumar nuestras palabras a 
las que hemos escuchado en Sala. 


Es prácticamente escaso lo que podemos agregar a todo lo 
que tan bien y tan justamente se ha expresado. 


No formamos parte de los que podrían considerarse ami- 
gos del doctor Luciano Macedo, pero sí lo conocimos desde 
muy jóvenes. 


No era difícil advertir, casi de inmediato, al estar en con- 
tacto con él, una suma de atributos que no son frecuentes 
entre quienes tratamos en las distintas actividades que nos ha 
tocado desempeñar. 


Era, sin duda, un hombre inteligente. ¡Vaya si lo fue! Lo 
demostró como estudiante, como profesional, como docente y 
como dirigente gremial. Era, asimismo, un hombre valiente 
-tampoco cabe duda de ello- y nunca dudó entre sus convic- 
cioncs y sus conveniencias para optar por lo que su leal saber 
y entender lo impulsaba cuando tomaba una decisión. 


Afortunadamente en muchos aspectos de su vida decisio- 
nes que seguramente pudieron haber ido contra sus intereses 
inmediatos lucgo tuvieron una suerte de reparación, como el 
ejemplo que aquí se ha recordado, que fuc su regreso -quicn 
habla diría triunfal- a ese Banco que tanto quiso y al que tanto 
aportó con su talento. 


Fue un hombre honesto y sobre esto, cuando se habla de 
un hombre como el doctor Macedo, no vale la pena siquiera 
intentar justificarlo. Sin embargo, en una actividad como la de 


CAMARA DE SENADORES C.S.-41 


los abogados, en la que todos nos conocemos y en la que 
frecuentemente es más fácil escuchar la crítica justa o injusta 
de la unanimidad de los colegas, siempre sentimos que estába- 
mos hablando con un hombre de bien. Soy de los que erecn 
que en cualquier actividad de la vida basta un sólo acto para 
poner de manifiesto la envergadura moral de la persona de 
que se trata, En el doctor Macedo además de reconocerse un 
jurista, se podía constatar también un caballero y eso, en una 
profesión que a veces se desenvuelve en algo parecido a la ley 
de la selva -como lo es la de quien habla- no es poca cosa. 


Otra de las facetas de esta personalidad que se me ocurre 
poner de manifiesto en este momento, es la de su bondad, su 
permanente afectividad para con la gente y, naturalmente, 
para con su familia y amistades. El poscía una afectividad que 
se proyectaba siempre más allá de esa modestia propia de la 
gente que se siente segura de lo que hace porque cree en una 
determinada escala de valores y no hay nada más admirable 
que aquellos quienes todos los días, desde la mañana hasta la 
noche, cumplen con esa escala, sin tener un segundo de duda. 
Y ese era, Obviamente, el caso del doctor Luciano Macedo. 


No tiene importancia para lo que representó y representará 
el doctor Luciano Macedo ponerse a averiguar, señalar o des- 
tacar -y quiero ser bien entendido en este sentido- en qué 
sector del espectro político del país se encontraba ubicado. 
Cuando casi como una religión practicamos la tolerancia, el 
respeto por la ideas ajenas y el pluralismo -no sólo político, 
sino gencral- pierde dimensión e importancia el lugar en que 
quizás hasta por accidente una persona se ha encontrado para 
tomar relieve. Lo fundamental es lo otro, la suma de todas 
esas virtudes que adornaron la personalidad del doctor Lucia- 
no Macedo. 


En nombre del Foro Batllista queremos hacer Hegar a 
nuestros compañeros del Senado, al Frente Amplio, a su fami- 
lia y a mi amiga Irene, nuestras condolencias y la seguridad 
de que el doctor Macedo será recordado por muchos motivos 
y por mucho tiempo por todos nosotros, 


SEÑOR ASTORI. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR ASTORI. - No quiero dejar de estar presente ex- 
plícitamente en este merecido homenaje que el Senado de la 
República tributa hoy al doctor Luciano Macedo. 


Me han precedido numerosas intervenciones de varios 
compañeros del Cuerpo que, con riqueza y precisión, han 
dado diversos aportes y características de la personalidad del 
doctor Macedo. Sin embargo, si el señor Presidente me lo 
permite, me gustaría insistir en un perfil que ya ha sido suge- 
rido aquí con la misma precisión y riqueza a que aludí recién, 
porque de todos modos me parece absolutamente central men- 
cionarlo, respecto a la vida y a la obra del doctor Luciano 
Macedo. Tuvo un profundo conocimiento del tema del Estado 
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uruguayo, las Empresas Públicas y particularmente aquella 
empresa a la que durante gran parte de su vida prestó sus 
calificados servicios como trabajador y como profesional, 


Por suerte para mí, tuve muchas oportunidades, a lo largo 
de la vida del doctor Macedo y de la mía propia, de encontrar- 
me con él y de compartir trabajos, y no precisamente o única- 
mente en el árca política partidaria. Repito que tuve la gran 
suerte de trabajar directamente con él en lo que, para desgra- 
cia de los uruguayos sería el último tramo de su vida; es decir 
en el transcurso del año 1990. Lunes a lunes, a la hora 20, lo 
encontrábamos, junto a otros compafieros, para discutir acerca 
de un tema que hoy convoca no sólo a este Parlamento sino a 
todo el Uruguay: el del Estado, Insisto en el hecho de que, 
lunes a lunes durante todo un año, le robó tiempo a su vida 
personal en dicha tarea. 


El doctor Macedo había retornado a la vida civil tras haber 
quedado fuera de su función de dirección de empresas públi- 
cas. A lo largo de su vida aportó su profundo conocimiento, 
su lúcida contribución en el terreno más difícil del análisis: el 
de las propuestas. Pero, sobre todo, brindó siempre la sugeren- 
cia inteligente y lo que me parece más importante de todo, el 
desprendimiento personal y una actitud únicamente guiada 
por el deseo de servir al interés nacional. 


Hoy contamos con lo que es su último trabajo; está fresco 
aún, pues fue terminado hace poco tiempo. Por eso, en medio 
del dolor de la muerte física, nos queda la alegría de que, 
como afortunadamente ocurre con todos aquellos hombres y 
mujeres que pasan por esta vida, el doctor Macedo sigue y 
seguirá viviendo en su obra y particularmente en éste su últi- 
mo trabajo del que todos los uruguayos seguramente habre- 
mos de benceficiarnos. 


Con estas breves palabras, señor Presidente, quiero adherir 
en forma integral, emocionada y cálida a cste tributo de recor- 
dación que, en este momento, le está brindando el Senado de 
la República, con la serenidad espiritual que me da el saber 
que esta recordación tiene posibilidades de prolongarse en el 
futuro y no precisamente a través de discursos. 


Muchas gracias, 
SEÑOR PEREZ. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR PEREZ. - Señor Presidente: naturalmente, deseo 
adherir plenamente a los conceptos tan cálidos y que trasuntan 
tanto dolor expresados por prácticamente todos los componen- 
tes del Cuerpo que han hecho uso de la palabra recordando al 
compañero doctor Luciano Macedo. En este sentido podría 
decir que me siento tan consustanciado con lo que aquí se ha 
dicho que podría estar eximido de hablar. Sin embargo, creo 
que siempre se debe agregar algo, no por razones de compro- 
miso, sino por un sentimiento especial hacia una persona a la 
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que conocí muy poco. Pese a ello, estoy seguro de que entre 
ambos hubo un sentimiento de fraternidad recíproca. No lo 
conocí en su carrera ya que no estudié Derecho ni asistí a la 
Universidad; tampoco lo conocí, por razones obvias, en los 
años de la dictadura. Recién supe de él a partir del año 1985, 
cuando me enteré de que había sido designado para un cargo 
en el Banco de Seguros, como representante del Frente Am- 
plio. 


Si bien no puedo decir que durante esos años nos vimos 
permanentemente, sí debo expresar con toda sinceridad que 
pude descubrir en su persona un humanismo que irradiaba a 
todo aquél que a él se acercaba, 


Más aún; en una primera instancia por su propia apariencia 
y luego por el trato personal, uno comprendía que estaba ante 
una persona de extremada bondad. Muchas veces la gente 
piensa que una persona muy buena es, en otros aspectos, blan- 
da. Sin embargo, en el momento necesario él demostró que 
humanismo y bondad no son sinónimos de debilidad y que se 
puede ser muy firme en las convicciones personales y poseer, 
simultáneamente, un profundo humanismo. 


Aquí se recordó con razón que en el año 1977 el doctor 
Macedo no vaciló un ápice en adoptar una conducta gremial 
-sin estridencias, simplemente con un sentimiento de digni- 
dad, considerando que su suerte tenía que estar ligada a la de 
sus compañeros bancarios- pese a que corría el riesgo de per- 
der no sólo el trabajo -que transitoriamente perdió- sino, ade- 
más, cosas más importantes como, por ejemplo, el contacto 
con su familia a la que tanto quería. 


Posteriormente, cuando ocupó el cargo de Director, no 
tomó venganza sino que, por el contrario, engrandcció a la 
institución a la que había dedicado buena parte de su vida. Si- 
multáneamente, continuó las relaciones con el gremio con el 
que había hecho el proceso de formación de un hombre ínte- 
gro. 


En este sentido, y sin la menor duda, debo decir que la 
noticia de su deceso cayó entre nosotros como un rayo cn 
cielo abierto; nadie la esperaba, sobre todo teniendo en cuenta 
su edad. Sin embargo, sucedió. 


En virtud de lo expresado, considero que es de fundada 
justicia que hoy el Senado se ocupe de su memoria para rei- 
vindicar su vida -pese a que cllo no es necesario ya que brota 
por sí misma, por sus hechos- y, simultáneamente, para testi- 
moniar su solidaridad con los familiares del doctor Macedo. 


Muchas gracias. 
SEÑOR ABREU. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor, 


SEÑOR ABREU. - Señor Presidente: en nombre de la ban- 
cada del Partido Nacional venimos a sumamos al pesar y al 
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dolor que embarga a todo el país, por la desaparición de Lu- 
ciano Macedo. 


Lo conocimos siendo aún niños. Los años que pasaron nos 
llevaron a compartir con él la Facultad de Derccho como 
alumnos de la Cátedra de Práctica Forense y Derecho Pro- 
cesal. Posteriormente, nos encontramos en la vida y en la pro- 
fesión de Jos abogados y aunque nuestro contacto no era coti- 
diano, siempre pudimos percibir que con él afloraba, en cada 
encuentro, una amistad que no tenía dobleces ni modificacio- 
nes. 


No pertencciíamos exactamente a la misma generación, 
pero el tiempo y el trato fueron alimentando esta relación que 
nos hizo sentir muy cercanos a él, entre otras cosas, porque en 
mi propia casa sentía que la palabra y la calidez de Luciano 
Macedo estaban siempre presentes. 


Muchas son las facetas relevantes que el Dr. Macedo exhi- 
bió cn su vida. Aquí las han destacado cn forma clara y rele- 
vante algunos compañeros del Senado. Pero quisicra hacer 
hincapié en la que considero más importante, es decir, en la 
característica más saliente, más positivamente agresiva de su 
personalidad, su calidez humana. Esa sonrisa cautivante, 
atractiva, sincera y transparente que mostraba en cada una de 
sus actitudes, hacía de la comunicación con él, algo no sólo 
agradable, sino también cómodo y duradero. 


Jamás le conocimos el gesto iracundo ni el puño crispado, 
sin que ello hicicra mella sobre la firmeza de sus conviccio- 
nes. Fue, a la vez, intransigente y tolerante en la defensa de 
sus ideas. En él se fundían, simultáncamente, un temperamen- 
to aguerrido, fuerte y duro, con una calidez y bondad humanas 
que hacían, tal como lo señalaba el señor senador Pérez, com- 
patible y absolutamente armónica la relación entre el hombre 
firme, sereno y el hombre cálido y bueno. Diría que con Lu- 
ciano Macedo se resumía, en cierto sentido, lo que Borges ex- 
presaba en su Evangelio Apócrifo: “Si odias a tu enemigo, 
serás cn cierta forma esclavo suyo. Vivirás mejor con tu paz 
que con lu odio”. Y él, que tuvo muchas oportunidades y fun- 
damentos para poder odiar o enfrentarse, eligió siempre la paz 
de la amabilidad, del olvido y de la calidez para ser siempre él 
mismo. 


Pasó con señorío y dignidad todas la pruebas ante el infor- 
tunio. Nunca estuvo dispuesto a jugar el papel de víctima y 
sobrellevó las dificultades con un optimismo razonado que no 
confundió con resignación ní con entrega. No fue distraído ni 
complaciente ante la adversidad y el quebranto de los princi- 
pios; aspectos estos que, en última instancia, son el refugio 
que busca la cobardía en hombres débiles u oscuros. 


Luciano Macedo supo mantenerse en la firmeza de sus 
convicciones, alejado del olimpo de la vanidad y de la sober- 
bia intelectual. Nunca descendió al lugar donde la gente quie- 
re, piensa y busca consejo con la soberbia de ercerse dueño de 
la verdad. Buscó en la relatividad la fuente de su tolerancia y 
con su sabiduría impartió su calidez humana, particularmente, 
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a quienes más la necesitaban. Su aproximación personal nun- 
ca fue hueca ni formal. Cada vez que tenía un encuentro 
esporádico con él, se refería cariñosamente a la figura de mi 
padre diciendo: “¿cómo anda el paraguayo viejo?”. Recuerdo 
esto porque desde niño siempre mantuvo csa relación invaria- 
ble en todas sus manifestaciones. A veces, es muy fácil en- 
contrar un hombre bueno en su vida personal y familiar y des- 
cubrirlo totalmente distinto en aquellas actividades donde se 
ponen a prueba el temple, la fuerza y las convicciones. Sin 
embargo, Luciano Macedo fue un hombre coherente en sus 
expresiones y en ellas proyectaba sus principios más inaltera- 
bles. 


Estaba dispuesto a escuchar y a tender una mano, sin ana- 
lizar quien podía capitalizar los beneficios. Luciano Macedo, 
que perteneció alguna vez al Partido Nacional, en oportunidad 
en que fuimos electos senadores por este Partido, que ya no 
era el suyo, se nos acercó con su sonrisa de siempre y calidez. 
humana y nos dijo: “Puedes contar con nosotros, porque esta- 
mos dispuesto a trabajar por un país nuevo”. Esta actitud era 
e] resumen de la calidez y personalidad de su figura. 


Por lo tanto, en nombre del Partido Nacional, adherimos al 
dolor que a todos embarga su desaparición y trasmitimos no 
sólo a este Cuerpo sino también al Colegio de Abogados, a la 
Facultad de Derecho, al Partido al que pertenecía, sus amigos 
políticos y muy especialmente a sus familiares, nuestra solida- 
ridad y el recuerdo emocionado de haber tenido la oportuni- 
dad y el privilegio de haber compartido con Luciano Macedo 
la compañía de un hombre íntegro y sin par. 


Muchas gracias. 
SEÑOR ARAUJO. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE, - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR ARAUJO. - Señor Presidente: siempre he lamen- 
tado y he de lamentar mi enorme incapacidad para poder 
reflejar en palabras mis íntimos sentimientos. Por ello, en vida 
de los seres humanos a los que quiero y admiro, siempre 
intento brindarles mi afecto y exteriorizar ante cllos mi reco- 
nocimiento y amistad. 


Es precisamente en este caso de nuestro compañero el 
doctor Luciano Macedo donde más me apena el no haber 
tenido las oportunidades para expresarle, todas las veces que 
él lo mereció, ese afecto y reconocimiento. 


Desde hace décadas sé de la existencia y de das virtudes 
-tan bien expresadas en esta Sala en la tarde de hoy- de este 
hombre con quien recién pude intimar desde hace tan sólo scis 
años. Lamento que durante ese tiempo sólo en dos oportunida- 
des pude expresarle reconocimiento, admiración, gratitud y 
solidaridad, cuando creí que estos sentimientos debían mani- 
festarse. 
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Quizás no hubiera hecho uso de la palabra en el día de 
hoy, precisamente, por esa incapacidad para exteriorizar senti- 
mientos; pero es verdad lo que se ha manifestado en Sala. El 
doctor Luciano Macedo, en pocos minutos mostraba todo eso 
de lo que hoy se da testimonio y ganaba cl afecto de manera 
inmediata. 


Sólo quiero agregar que durante esos seis años en que 
pudimos conocernos algo más, en cada oportunidad, expresó 
con humildad, precisamente, todas sus virtudes, no haciendo 
gala de ellas, aunque obviamente afloraban. Todo esto hizo 
que nos sintiéramos muy dolidos por su desaparición, en vir- 
tud de lo mucho que pudo seguir aportando a la vida del país, 
a través de las responsabilidades que se le confirieran o desde 
los lugares que por sus valores personales siempre ocupó o fue 
llamado a ocupar. 


En un día como el de hoy, cuando se tributa homenaje al 
doctor Luciano Macedo, en presencia de su familia debemos 
señalar que, a nuestro juicio, es muy bueno que esto acontezca 
porque significa la justa apreciación de tantas virtudes y valo- 
res. Sin duda alguna, sus familiares, los señores senadores que 
han hecho uso de la palabra anteriormente, que tuvieron la 
fortuna de conocerlo más profundamente, y el país todo, sien- 
ten la pérdida de un hombre de esas condiciones sin igual. 


Por esta razón, con estas humildes palabras quisimos adhe- 
rir a este homenaje que hoy se tributa a ese querido compañe- 
ro, el doctor Luciano Macedo. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Quien desempeña la Presidencia 
quiere adherir en forma expresa a todos y cada uno de los 
conceptos vertidos en Sala con respecto a la personalidad del 
doctor Luciano Macedo, y manifestar también su adhesión a 
los homenajes proyectados. 


Se va a votar la moción oportunamente formulada en el 
sentido de que el Cuerpo se ponga de pie y guarde un minuto 
de silencio en homenaje al doctor Luciano Macedo, así como 


a los efectos de que se envie a sus familiares la versión taqui- 
gráfica de las palabras pronunciadas en Sala. 


(Se vota:) 
21 en 21. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Se invita a los señores senadores y a la Barra a ponerse de 
pie. 


(Así se hace) 
SEÑOR PEREYRA. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 
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SEÑOR PEREYRA. - Señor Presidente: en estos momen- 
tos en que el Senado se dedica a evocar las personalidades de 
eminentes Ciudadanos recientemente fallecidos, deseo rendir 
mi emocionado homenaje a dos figuras con quienes compartí 
los escaños parlamentarios. Por un lado, me voy a referir a 
don Adolfo Tejera, que perteneció al Partido Nacional y, por 
otro -con el permiso de la bancada del Partido Colorado, que 
seguramente quería iniciar ese homenaje- a don Héctor 
Graucrt, inolvidable compañero de tantas jornadas parlamen- 
tarlas. 


Voy a tributar estos dos homenajes en nombre de la banca- 
da del Partido Nacional, que se suma así al dolor que embarga 
a la ciudadanía de uno y otro partido y a la opinión pública, 
que siguicron la trayectoria de estos ciudadanos. 


En primer término voy a evocar la figura de don Adolfo 
Tejera, a quien conocí en mis lejanos años juveniles, aplau- 
diéndolo primero desde las platcas o las multitudes reunidas 
en las asambleas políticas. Lucgo ocupé a su lado las tribunas 
en innumerables circunstancias y, finalmente, nos encontra- 
mos en este Parlamento, él como senador y quien habla como 
representante recientemente electo, allá por la década del 60, 
Puedo, pues, hablar de don Adolfo Tejera con un conocimien- 
to muy vasto de su personalidad. 


La trayectoria de Tejera lo llevó a que, hasta su muerte, 
pasara por todos Jos estratos de la población y por innumera- 
bles actividades. Se inció modestamente como niño campesi- 
no y siguió luego como obrero en la ciudad de Florida, cuyo 
pavimento ayudó a construir como el más humilde de los 
trabajadores. Más adclante, tuve oportunidad de conocerlo 
más ampliamente a través de su militancia política al servicio 
del Partido Nacional y de las instituciones democráticas. Na- 
turalmente, todos sabemos que fue también un brillante perio- 
dista, que mereció el amparo y la protección -recién llegado a 
Monltevideo- nada menos que del doctor Juan Andrés Ramí- 
rez, seguramente uno de los más -si no el más- destacados 
periodistas que ha tenido la República. A su lado trabajó en el 
diario “El Plata”, en cuya página editorial siempre figuraba 
algún artículo de Tejera. 


Tal vez deslumbrado por la personalidad del doctor Ramí- 
rez, comenzó su vida literaria escribiendo la obra “Perfil del 
ciudadano”, en la que describe la lucha y acción de este gran 
hombre. Dentro de su obra figura también un libro dedicado a 
sus afanes de justicia social titulado “Abajo se vive mal”, 


Fue electo representante nacional en los años 1942, 1946 y 
1950, y luego ingresó al Senado de la República. También 
ocupó el cargo de Ministro del Interior. En todas estas activi- 
dades descolló por su talento, sus virtudes y su recia forma- 
ción política. Era un indoblegable luchador; el espíritu de 
lucha encendió toda su vida y vibró aún en los años de decli- 
nación, ya próximos a su muerte, 


Rindo, entonces, homenaje al eminente compatriota que 
fue don Adolfo Tejera. La circunstancia de haberlo conocido 
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tan de cerca me hace sentir la necesidad de decir estas pala- 
bras porque, de otro modo, habría bastado con adherir a las 
que pronunció en la Comisión Permanente en su oportunidad 
el compañero de bancada, señor senador Singlet. 


De ahora en adelante mis palabras tendrán por objeto evo- 
car la otra personalidad que he mencionado y que pertenece a 
la misma generación. Me refiero al doctor Héctor Grauert, a 
quicn conocí desde antes de ingresar al Parlamento, siendo él 
ya una figura descollante en la vida política nacional. 


Como es sabido, militó en el Partido Colorado, llevando 
sobre sus hombros la responsabilidad que dejó el holocausto 
de su hermano, Julio César, caído en defensa de las institucio- 
nes democráticas tradicionales del país. 


Lo conocí como compañero integrante del Senado, con su 
bonhomía, con su porte de señor y con cierta presencia rectora 
cn su bancada que hacía que él fuera a quien había que diri- 
girse cada vez que se debía hablar con el Partido Colorado en 
los naturales contactos que los legisladores debemos tener 
para encarar los problemas públicos. Como integrante de este 
Cuerpo, en las dramáticas horas previas al golpe de Estado, 
estuvo presente y de pie cn la inolvidable madrugada del 27 
de junio de 1973, en los últimos momentos de vida de aquel 
Parlamento, de aquella institución popular, antes de entrar en 
la noche del gobierno de facto, para expresar su repudio a este 
golpe de Estado, a la fuerza y, asimismo, su lealtad a las 
instituciones democráticas. 


Dejo, entonces, a través de estas palabras, el testimonio de 
mi homenaje personal -y también el de toda la bancada de mi 
Partido- a estos dos hombre que, paralelamente, recorrieron el 
escenario de la vida política del país portando distintas bande- 
ras, pero uniéndose en un profundo amor por la democracia y 
por la Nación. 


SEÑOR CIGLIUTI. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor, 


SEÑOR CIGLIUTI. - Señor Presidente: sin duda, resulta 
imposible en esta tarde melancólica y entristecida del Senado, 
no evocar al mismo tiempo la memoria de los ciudadanos que 
han sido mencionados en el curso de esta sesión. 


En el recuerdo de un momento como éste, la muerte unc a 
aquellos que estuvicron cerca nuestro, por lo que es imposible 
dejar de referirse a quienes han sido nombrados y a los que 
aún falta mencionar. 


Quien habla también conoció al doctor Luciano Macedo, 
así como a su ilustre padre, el doctor Alvaro Macedo, con los 
que tuvo contacto repetidas veces, hace ya muchos años. 


Dcl mismo modo, en la época de la primera dictadura que 
tuvo que soportar esta generación, también conocí a don 
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Adolfo Tejera y al doctor Héctor Grauert; a este último, sin 
duda, mucho más que al primero por razones políticas. Sin 
embargo, en aquella época, de 1933 en adelante -creo que 
esto ya lo he mencionado antes- éramos compañeros y correli- 
gionarios, aun siendo unos colorados y otros blancos, pues 
estábamos todos en una lucha común contra el gobierno de 
facto, como tuvimos que hacerlo -también fraternalmente, por 
encima de toda divisa partidaria- cuarenta años después, en un 
segundo martirio de esta castigada generación nuestra. 


Conocí al doctor Grauert cuando la lucha se planteó en 
contra de la reforma constitucional de 1934 que fuera promo- 
vida por el Gobierno de la época, siendo luego amigos ininte- 
rrumpidamente hasta estos días de su partida definitiva, 


A pesar de no integrar las mismas filas internas de nuestro 
Partido, el Batllismo, fuimos compañeros en ideales e inquie- 
tudes y sentíamos un profundo respeto y una gran considera- 
ción por los compañeros de las otras tiendas del Partido. 


Desde el entierro de su hermano en 1934, cuando la Casa 
del Partido funcionaba en 18 de Julio frente al monumento a 
“El Gaucho”, mantuvimos una permanente amistad y fuimos 
compañeros a pesar de esa disidencia, tanto en las luchas 
internas de la colectividad, como en el esfuerzo que cumplía 
el Partido, elección tras elección, en la lucha por la conquista 
de la posición representativa. 


Don Héctor Grauert había heredado su vocación democrá- 
tica; era hijo y hermano de héroes. Su padre sufrió un ataque 
cardíaco cuando regresaba de cumplir con su deber como re- 
presentante nacional, cruzando en una noche helada la Plaza 
Independencia, luego de depositar su voto en defensa del pro- 
yecto que su Partido propiciaba, y murió pocos días después, 
siendo muy joven aún. 


Su hermano mayor fue sacrificado bárbaramente cn un 
recodo de una carretera nacional y de la historia del país. 


En 1934, sin embargo, el doctor Graucrt, cuando Hlegó el 
momento de las grandes soluciones nacionales para superar 
las dificultades irreconciliables que se habían planteado como 
consecuencia de todos esos acontecimientos, fue el primero en 
acompañar los posibles caminos de entendimiento; y así sc lo 
manifestó, con su familia, al señor César Batlle Pacheco, 
quien estaba actuando cn representación de nuestro Partido en 
la búsqueda de soluciones políticas nacionales. 


Don Héctor Grauert fue representante nacional, senador, 
Ministro y Consejero Nacional de Gobierno; ocupó todos los 
cargos que otorga la democracia en la limpia lucha política. 


El recordaba con ejemplar empeño una anécdota ocurrida 
con su Macstro don José Batlle y Ordóñez, quien también 
mantuvo una conversación en los mismos términos con don 
Tomás Berreta, cuando en 1926 se planicó la escisión sosista 
dentro del Partido Colorado. En el último año de su vida, el 
conductor don José Batlle y Ordóñez, fue visitado por el doc- 
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tor Graucrt y otros compañcros estudiantes y siempre recorda- 
ba que, en virtud de alguna consideración que él mismo había 
hecho, el señor José Batlle y Ordóñez contestó diciendo: “En 
política, el que se precipita” -e hizo juego con los dedos- “se 
precipita”. Es decir que el que se apresura, puede tener como 
contestación el precipicio. Esto Grauert siempre lo repctía con 
un orgullo legítimo; él había tenido contacto con el fundador 
de su Partido Colorado, el Baillismo, es decir, con el fundador 
de la corriente principista del viejo Partido Colorado. 


Estando retirado de la vida política, su última preocupa- 
ción fue estar al servicio del país y llegó a ocupar un cargo 
que en los años de su actividad no había desempeñado, el de 
miembro de la Junta Departamental de Montevideo. Luego lo 
sorprendió la muerte. 


Ahora lo evocamos con profunda tristeza porque son pocas 
las personas de aquella época que están vivas, y rendimos 
tributo a este insaciable monstruo que va devorando de a poco 
a todos. Este homenaje constituye también una forma muy 
profunda de sentimiento. Miramos hacia adelante sin calcular, 
y entonces podemos vivir, pero cada vez que hacemos una 
pausa porque alguien se fue del entorno más íntimo y más 
contemporáneo, uno siente profundamente ese dolor. Sin em- 
bargo tenemos como compensación lo que alguien dijo en 
cierto momento muy atinadamente: “Debemos crecer que los 
hombres nuestros, los amigos de nuestro tiempo, quizá nunca 
están más cerca de nosotros que cuando mueren, porque es 
desde ese momento que sabemos que viven cálidamente en 
nuestro recuerdo y se agitan con nuestro corazón”. 


SEÑOR BRUERA. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR BRUERA. - Señor Presidente: en nombre de la 
bancada del Frente Amplio adherimos al homenaje a Adolfo 
Tejera, a su recordación como político y periodista. Asimis- 
mo, le hacemos llegar al Partido Nacional nuestro abrazo soli- 
dario. 


Por otro lado, y también en nombre del Frente Amplio, 
queremos expresar nuestro homenaje al doctor Héctor 
Grauert, un hombre que llevó un apellido ilustre, histórico y 
que será recordado por generaciones, Además era una persona 
fraterna y de gran arraigo popular. 


Los que hemos actuado en la política uruguaya en los 
últimos treinta o cuarenta años, de una u Otra forma siempre 


hemos tenido como punto de referencia el pensamiento del ' 


Partido Colorado, de 'su corriente batllista y de Héctor 
Grauert. Es increíble que estc hombre, que fallece a los 
ochenta y tres años y pasa por la política durante sesenta años, 
haya ocupado en forma tan clara y tan notoria para la opinión 
pública, en reiteradas oportunidades, los cargos de represen- 
tantes nacional, de senador, de Ministro de Industria y Traba- 
jo, y de Obras Públicas y de miembro del Consejo Nacional 
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de Gobierno. Es decir, fue una figura que siempre estuvo 
presente en la vida democrática uruguaya. 


Tengo un recuerdo muy especial de los últimos tiempos de 
Héctor Grauert. Cuando se produjo la reconquista de la demo- 
cracia fue al viejo local de la Junta Departamental de Monte- 
video -por el que pase, durante años, recorriendo sus pasillos 
junto con mi compañero Jaime Pérez y mi estimado amigo 
Carlos Cassina- donde me encontré con un veterano de la 
política uruguaya que ¡iba a regir los destinos del Legislalivo 
Comunal. En esa oportunidad le descé suerte y pretensiosa- 
mente -y ahora lo digo- le manifesté que estaba a sus Órdenes. 
El doctor Héctor Graucrt culmina su gestión en la Junta De- 
partamental como un hombre estimado y querido, En el trans- 


* Curso de toda su vida se transformó en una gran figura política 


e insisto, en un punto de referencia. 


. Todos lo recordaremos siempre y, entonces, en este mo- 
mento queremos rendir homenaje a este hombre, una vez más, 
haciéndole llegar a nuestra entrañable y estimada compañera 
Judith Graucrt -su hija- y a nuestro querido compañero, cl 
señor senador Gargano, un gran abrazo por la pérdida de tan 
querido familiar. Asimismo, descamos brindar nuestro saludo 
fraterno al Partido Colorado y, especialmente, a los amigos de 
la Lista 15 que lo tuvicron entre sus más distinguidos dirigen- 
tes. 


SEÑOR BRAUSE. - Pido la palabra 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR BRAUSE. - Señor Presidente: el Senado ha rendi- 
do homenaje a las figuras de Luciano Macedo y de Adolfo 
Tejera. A esc respecto, quiero expresar nuestra solidaridad 
con los emotivos conceptos que se han vertido sobre sus per- 
sonalidades, 


Deseo, sí, efectuar un especial homenaje a la figura de don 
Héctor Grauert, por las razones que todos los señores scnado- 
res comprenderán. Lo hago en nombre de mi corazón, porque 
sentía por él una enorme y cariñosa amistad que, había here- 
dado de mis mayores, por cuanto Héctor Grauert pertenecía a 
la generación de mi padre, con quien lo unían lazos afectivos 
muy profundos. Además, desco expresar estas palabras en 
nombre del sector que represento, el “Batllismo Radical” 
como continuador de la Lista “15” ya que el doctor Grauert 
fue fundador de la Lista “15” junto con Luis Batlle Berres, de 
quicn fue uno de sus más cercanos colaboradores, En conse- 
cuencia, con su partida definitiva se va el último de aquella 
generación fermental que tuvo el privilegio de formar, dentro 
del Partido Colorado cuadros de lucha republicana inspirados 
en la democracia y la justicia social. 


Se ha dicho aquí -y se ha dicho bien- que don Héctor 
Grauert cra un demócrata y un republicano. Recuerdo aquella 
jornada de la aciaga noche del 27 de junio de 1973 que com- 
partí junto a él y a otros amigos que ya no están con nosotros, 
como Eduardo Paz Aguirre. Nos encontrábamos en el despa- 
cho del doctor Graucrt, cuando nos enteramos de las tristes 
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noticias relacionadas con los acontecimiento que iban a derri- 
bar a las instituciones democráticas y que darían comienzo 
aquel largo y oscuro período que, finalmente, luego de doce 
años, terminara en 1985 para este país. En todas las reuniones 
que cclcbrábamos durante ese oscuro período se encontraba 
don Héctor Grauert; era, sin duda, una columna cn la que uno 
podía apoyarse y mantenía, con su presencia, la esperanza 
renovadora de que las circunstancias políticas de este país se 
iban a normalizar. 


Tal como lo señaló el señor senador Cigliuti, él perteneció 
a aquella gencración que tuvo que sufrir, en el transcurso de 
su vida, dos quebrantamientos institucionales. Se le agrega el 
hecho de que en el primero de ellos fallece, en trágicas cir- 
cunstancias, su hermano Julio César, Sin duda, Graucrt fue 
una persona que supo aprender y enriquecerse de esas tristes 
circunstancias y, lo que es más importante, supo también tras- 
mitir esas experiencias a las generaciones que le sucedieron. 
En ese sentido, tengo el orgullo y el privilegio de decis que fui 
su amigo y que pude aprender de sus experiencias y de sus 
anécdotas. Una de las que solía contarme con mucho cariño se 
refería a que, cuando don Tomás Berrcta era Ministro de 
Obras Públicas, le señaló la importancia que revestía para su 
futura candidatura a la Presidencia de la República que los 
amigos de otros departamentos que no fuera Canelones -que 
era su hogar y en donde, sin duda, era el caudillo principal- lo 
postularan. Recuerdo claramente que Héctor Grauert me con- 
taba que tuvo el privilegio de estar al frente de esa candidatu- 
ra a la Presidencia de la República de don Tomás Berrela. 


Evidentemente, Grauert fue un hombre político, integrante 
del Partido Colorado y del Batllismo, que sin duda amó a su 
patria por encima de todo y que la supo defender. Además, 
era un padre de familia que supo reunir a sus scres queridos 
en toda su larga existencia, en la que tuvo que sufrir la pérdi- 
da de un hijo. 


Fue además un gran amigo. Tan amigo que debo confesar 
me resulta difícil pensar en continuar la tarea política del 
futuro sin su presencia. Siempre estaba en todas las reuniones 
pronto a prestar su consejo, su cariño y su sabiduría. 


Ocupó todas las posiciones políticas que la democracia le 
puede dar a una persona de sus talentos y sus virtudes. Como 
ya se señalara fue representante, senador, Ministro y Consceje- 
ro Nacional de Gobierno. Lucgo de ese tránsito brillante, ter- 
minó ocupando aquella posición que no había desempeñado 
durante toda su larga y fecunda vida política, siendo electo 
miembro de la Junta Departamental de Montevideo, la que 
presidió con su prestancia y su experiencia. 


Señor Presidente, con Grauert estamos homenajeando a un 
hombre cuya vida fue un ejemplo. Quienes no profesamos rc- 
ligión alguna lo sabremos guardar en aquel lugar en el que 
conscrvamos a las personas más queridas, que es en el cora- 
zÓN. 


A la memoria de don Héctor Grauert habremos de recurrir, 
cada vez que nos asalten dudas en este difícil camino de la 
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política, seguros de encontrar en su recuerdo el correcta y 
sabio camino a seguir. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor Cassina. 


SEÑOR CASSINA. - Señor Presidente: antes de hacer uso 
de la palabra, en homenaje a la memoria de don Adolfo Teje- 
ra y de don Héctor Graucrt, formulo una moción de orden en 
el sentido de que se prorrogue el término de la sesión hasta 
culminar con la consideración del orden del día. 


(Apoyados) 


-Crco que inmediatamente después de finalizar el homena- 
je a personalidades fallecidas en los últimos tiempos, será 
posible considerar el resto del orden del día cn términos muy 
breves, máxime si exhortamos a nuestro muy estimado com- 
pañero, el señor senador de Posadas Montero, que es miembro 
informante de varios asuntos, a que haga un esfuerzo para 
realizar informes breves. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Si no se hace uso de la palabra, 
se va a votar la moción formulada por el señor senador Cassi- 
na, en el sentido de que se prorroguc el término de la sesión 
hasta culminar con la consideración del orden del día. 


(Se vota:) 
-18 en 18. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor Cassina. 


SEÑOR CASSINA. - Señor Presidente: queremos sumar- 
nos al homenaje que el Senado está tributando a don Adolfo 
Tejera y a don Héctor Graucrt. 


Este homenaje es excepcional ya que reúne a dos persona- 
lidades relevantes de los dos partidos tradicionales del país, 
sin que nadie se sicnta que tiene dificultades cn referirse a 
ellas con el respeto y el reconocimiento que fa República les 
debe por una gestión muy larga de servicio a la República 
cumplida con honor a las mejores tradiciones del Partido Na- 
cional en el caso de don Adolfo Tejera y con dignidad -no 
sólo con relación al Partido Colorado Batilismo, sino también 
al apellido Grauert que tanto significa en este Uruguay con 
referencia a las libertades públicas, los derechos individuales, 
el respeto y la defensa de las instituciones democráticas- en el 
de don Héctor Grauert. 


Quiero evocar a don Héctor Grauert en su pasaje por la 
Junta Departamental. Como señalaba el señor senador Bruera, 
ambos tuvimos el privilegio de ser testigos del momento en 
que asumió la Presidencia de este organismo en un gesto de 
grandeza humana de quien lucgo de desempeñar todos los 
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cargos de lo que sucle llamarse la carrcra de los honores, 
aceptó culminar su vida pública en el que quizá sea de menos 
jerarquía, aunque es altamente representativo. Y lo hizo con- 
duciendo esa nueva etapa del órgano legislativo municipal de 
Montevideo con el consenso y el respeto de todos. 


Finalmente, lo evoco cuando en un acto cumplido en una 
noche muy lluviosa en la acera de lo que fue la residencia del 
doctor Baltasar Brum, situada en la calle Convención, descu- 
brió una placa y brindó, como Presidente de la Junta Departa- 
mental y en nombre de ella, homenaje a esta personalidad 
asociándose de nuevo a la memoria de una de las figuras que 
han rendido más culto a la democracia uruguaya como para 
estar dispuestos a dar su vida por su propia decisión como 
protesta por la ruptura de la institucionalidad democrática y 
como adhesión -la más grande, la más importante y la más 
definitiva- a las libertades y a la democracia. 


Nosotros expresamos nuestra solidaridad a los colegas del 
Partido Nacional, en lo que refiere a don Adolfo Tejera, y a 
los del Partido Colorado en relación a don Héctor Grauert, y a 
su vez, la hacemos extensiva a sus familiares. Esta solidaridad 
no es un sentimiento de pesar para con el dolor ajeno, sino 
que es un dolor propio de uruguayos ante la pérdida que el 
país ha experimentado de dos personalidades relevantes que, 
repito, le hicieron honor al país y lo sirvieron durante toda su 
vida con dignidad. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor Gargano. 


SEÑOR GARGANO. - Señor Presidente: quiero hacer uso 
de la palabra brevemente. 


Deseo expresar mi solidaridad con el Partido Nacional por 
el fallecimiento de don Adolfo Tejera y, además, en nombre 
de mi familia -ya que mis hijos llevan la sangre del doctor 
Graucrt- mi agradecimiento por la solidaridad manifestada. 


SEÑOR PEREYRA. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR PEREYRA. - Señor Presidente: formulo moción 
en el sentido de que el Cuerpo se ponga de pie en homenaje al 
ex senador don Adolfo Tejera y se envíe la versión taquigráfi- 
ca de las palabras pronunciadas en Sala a sus familiares. 


SEÑOR BRAUSE. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR BRAUSE. - Formulo moción para que la versión 
taquigráfica de las palabras vertidas en Sala en homcnaje a la 
figura de don Héctor Grauert sca enviada a sus familiares, y, 
además que el Cuerpo se ponga de pie en honor a su memoria. 
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SEÑOR PRESIDENTE. - La Presidencia quiere expresar 
su adhesión a los homenajes que se vienen realizando a dos 
personalidades de extraordinaria significación en la vida polí- 
tica del país, la del doctor Grauert y la del señor Tejera. 


Ambos fueron compañeros en distintas jomadas parlamen- 
tarias. Durante nuestro andar por la vida política y por la del 
Parlamento supimos aquilatar las cualidades extraordinarias 
de estos dos ciudadanos. Cada uno de ellos tuvo la virtud de 
ícner fe en sus partidos, los partidos tradicionales, y cumplicn- 
do con esa fe que convirtieron en una especie de religión, 
entregaron al servicio de ambas colectividades, la vida, que es 
el único tesoro que tenemos los hombres políticos. 


Si no se hace uso de la palabra, se va a proceder a votar las 
mociones formuladas por los señores senadores Pereyra y 
Brause en el sentido de que el Cuerpo se ponga de pic para 
tributar homenaje a la memoria de los ex legisladores Tejera y 
Grauert y que se envíe la versión taquigráfica de las palabras 
expresadas en Sala a sus respectivas familias. 


(Se vota:) 
-21 en 21. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


La Mesa invita a los señores senadores y a la Barra a 
ponerse de pie y guardar un minuto de silencio. 


(Así se hace) 
-Continúa la sesión. 
SEÑOR AMORIN LARRAÑAGA. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor scna- 
dor. ; 


SEÑOR AMORIN LARRAÑAGA. - Señor Presidente, se- 
flores senadores: pretendemos tributar homenaje a una figura 
del acontecer político nacional que acaba de fallecer hace 
muy poca tiempo. En mérito a lo que fue una de sus preocu- 
pacioncs, en esta oportunidad deseamos ser tan breves que 
exteriorizaremos en un minuto lo que queremos manifestar, 


En la Legislatura anterior, en la Cámara de Representan- 
tes, me tocó conocer a un ser de una conducta muy especial, y 
de una figura también especial: me refiero al señor represcn- 
tante Carlos Negro. Sentí por él un gran aprecio y una estima 
especial. Tenía una figura extremadamente modesta; era muy 
sencillo, muy cauto, pero demostraba un gran sentido espiri- 
tual. Era un hombre de grandes sentimientos, de grandes afec- 
tos, modesto en su conducta, en su expresión y comporta- 
miento, es decir, en casi todos sus signos de vida. Era un 
hombre de un infatigable valor con el que rendía homenaje a 
todo lo que él consideraba que era de justicia. Fue un luchador 
incansable. 
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En mérito a esa figura que aprecié y supo ser estimada por 
todos sus compañeros de la Cámara de Representantes, siento 
el deber político -que seguramente sentimos todos desde el 
punto de vista humano- de expresar el afecto y el cariño que 
todos debemos de prodigar a personas de esa naturaleza. 


En torno a su modestia, supo alcanzar valores importantes 
y también traducir el afecto hacía el partido político que inte- 
graba: el Frente Amplio. En forma incansable, con gran tem- 
pcramento, demostraba ser un ser débil físicamente pero con 
un gran valor espiritual. 


Ante esa figura que supo defender la vida política en esa 
forma, nos complacemos en demostrar nuestra solidaridad con 
su comportamiento, con su espíritu joven -porque era joven- 
físicamente endeble, pero de un gran vigor espiritual. 


Con estas palabras queremos dejar marcado nuestro home- 
naje al cx representante Negro. 


(Ocupa la Presidencia el señor senador Pereyra) 
SEÑOR CADENAS BOIX. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Prof. Carlos J. Pereyra). - Tiene 
la palabra el señor senador. 


SEÑOR CADENAS BOIX. - Señor Presidente: existe una 
categoría de personas, una categoría de seres humanos que por 
sus sobresalientes condiciones, por su naturaleza superior y 
por su marcada responsabilidad frente a los problemas del 
prójimo que lo rodea, son de aparición muy poco frecuente 
entre Sus congéneres. 


La providencia a lo largo de la historia de la humanidad ha 
sido cxtremadamente avara en proporcionar hombres de tan 
singulares condiciones y de particulares méritos: me estoy 
refiriendo a quien fue en vida el doctor Fernando Herrera 
Ramos, Es por ello que me siento vivamente impelido, en 
nombre del Partido Nacional y en el mío propio, a tributarle 
en este Senado de la República un respetuoso y también afec- 
tuoso recuerdo en homenaje a su memoria. 


A lo largo de la mayor parte de sus activos 88 años desple- 
gó sus singulares méritos y virtudes, principalmente en el 
campo de la medicina, disciplina que profundizó, enscñó y 
aplicó con particular vocación y devoción y a la que enalteció 
como ninguno de su gencración. 


La muerte encuentra al doctor Fernando Herrera Ramos, 
aunque parezca sorprendente, en plena actividad. Esta activi- 
dad se remonta a más de sesenta años. En este año, 1991, iba 
a cumplir sesenta años de médico. No obstante, consideraba 
su retiro como una posibilidad, pero aún no inminente. Su 
prestigio como médico, como investigador y como docente 
fue grande dentro del país y también fucra de fronteras. Este 
ilustre ciudadano fue conocido, escuchado y consultado en los 
más prestigiosos foros médicos internacionales. 
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La enumeración de las actividades que realizó, los cargos 
que desempeñó, los logros que obtuvo, nos llevarían mucho 
tiempo. Como su currículum es de público conocimiento y de 
profusa difusión, me abstendré de enumcrarlas. 


El doctor Herrera Ramos dedicó su vida plena e intensa- 
mente a la medicina y en la práctica de esa profesión contrajo 
para sí mismo deberes de responsabilidad y obligaciones €ti- 
cas a las que se ciñó estrictamente, observándolas todos y 
cada uno de los días de su vida. Sabía demasiado bien este 
ilustre ciudadano y sobresaliente médico que el ejercicio de la 
medicina no se agotaba solamente en el responsable trata- 
miento de una dolencia física; sabía y sentía que detrás de las 
dolencias estaba el enfermo, el ser humano, y al estar a sus 
palabras, el enfermo era ante todo un ser integral, algo más 
que su dolencia física, tenía su estructura psíquica que lo 
hacía sentir diferente e inferiorizado. 


Además, era plenamente consciente de los familiares que 
vivían alrededor del problema y que, de una mancra u otra, el 
médico es el protagonista y de él puede depender la felicidad 
de todo un entomo. 


Fue médico y docente, sin embargo, profesión y título no 
significan gran cosa si detrás de ellos no existe vocación, 
dedicación y responsabilidad. El doctor Herrera Ramos exaltó 
estas cualidades hasta un grado, diríamos, insuperable, a lo 
cual unió su genio y Su singular ingenio; unió una inteligencia 
superior y una sorprendente imaginación traducido todo ello 
en una claridad de juicio excepcional, certeza y exactitud en 
sus diagnósticos, así como un sorprendente sentido común en 
el consejo. 


Quien se acercó o conoció al doctor Fernando Herrera 
Ramos -y tuve el honor de conocerlo personalmente- necesa- 
riamente lo admiró y cuántas veces pensé para mi mismo que 
quizás, en ese conocimiento, uno mismo descubría lo que 
desearía que fuera su propia imagen. Su trato no se agotaba 
solamente en la conversación que con él se mantenía o en la 
consulta médica que en oportunidades se le requería, hacía 
caminar y seguir adclante al impulso de una personalidad 
avasallante, pero a la vez cariñosa y estimulante. Existía algo 
particular en él que determinaba que no se podía fallar a los 
consejos y advertencias que él proporcionaba. 


El doctor Herrera Ramos fue un médico, un hombre de ex- 
traordinaria vocación y de valores realmente excepcionales. 
Aportó a la medicina y a su vida de relación con su familia y 
con el prójimo, sus señaladísimas virtudes que le granjearon 
el afecto y el respeto de quienes lo trataron como profesor, 
como pacientes o como amigos. Tuvo una inteligencia precla- 
ra y fue un hombre de rectitud intachable, que no reconoció 
de vacilaciones; una bondad amable que prodigó a todos quie- 
nes tuvieron el privilegio de tratarlo y un sentido de la respon- 
sabilidad que no se circunscribía simplemente al cumplimicn- 
to del deber, sino a la búsqueda afanosa de ese cumplimiento, 
como si éste se tratara de un placer que se debía gozar y un 
gozo que debía poseerse plenamente. 
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En nombre de mi Partido, y en el mío propio, quiero dejar 
testimonio con estas sencillas pero sinceras palabras del ho- 
menaje al gran médico e ilustre ciudadano, extendiendo nues- 
tras condolencias a su viuda, a sus hijas y a sus nietos. Por 
todo esto, hago moción para que este Cuerpo guarde un minu- 
to de silencio en su memoria y sc envíe la versión taquigráfica 
de mis palabras -y de otras que puedan pronunciarse- a su 
familia. 


SEÑOR KORZENIAK. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Prof. Carlos J. Pereyra). - Tiene 
la palabra el señor senador, 


SEÑOR KORZENIAK, - Señor Presidente: en forma muy 
breve deseo manifestar que comparto integramente la pro- 
puesta del señor senador Cadenas Boix en el sentido de recor- 
dar y homenajear a una figura de altísimo valor científico, 
como sin duda lo fue la del doctor Herrera Ramos. 


Por otro lado y en nombre de la bancada del Frente Am- 
plio vamos a hacer una referencia sucinta al querido compa- 
ñero y amigo recientemente fallecido, el ex diputado Negro, 
mucrto en circunstancias absolutamente inesperadas con sus 
jóvenes 49 años. 


Comienzo por agradecer al señor senador Ernesto Amorín 
Larrañaga -querido amigo- porque de algún modo, él que de- 
sempeñó la Presidencia de la Cámara de Representantes en 
uno de los períodos de la Legislatura anterior, supo ser cauti- 
vado por esa personalidad tan especial que partía de la modes- 
tia, pero se engrandecía en la defensa de sus ideas lo cual no 
es un hecho usual en las habituales prácticas parlamentarias, 
Indudablemente, la adhesión a homenajes de personas que 
valen, no suscitan controversias de ningún tipo, sino que están 
por encima de las divisiones partidarias, pero en esas prácticas 


también suele generarse la iniciativa, que obedece a razones 


casi diríamos de lógica, y que generalmente surge de los sec- 
tores a los cuales pertenecieron cada uno de esos hombres. El 
pluralismo y la personalidad especial y cálida del querido 
compañero y hoy desaparecido ex diputado. Negro, ha hecho 
que tengamos que agradecer, especificamente, que el homena- 
je que a él ha tributado este Cuerpo haya comenzado con las 
palabras de un miembro de una organización política diferente 
a la que él pertenecía. 


Personalmente tuve oportunidad de presenciar parte del 
homenaje que la Cámara de Representantes le tributó al ex 
diputado Negro de manera que, en nombre de la bancada, con 
emoción, con calidez y con el deseo de que el ejemplo de una 
vida modesta, pero talentosa, firme y luchadora en defensa 
intransigente de sus ideas perdure entre todos nosotros, pro- 
pongo que el Cuerpo le rinda homenaje guardando un minuto 
de silencio, compartiendo íntegramente las palabras tan emo- 
cionadas como elocuentes que representantes de todos los sec- 
tores políticos en la Cámara de Representantes, brindaron a un 
ex miembro que seguramente será siempre recordado. 
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SEÑOR CASSINA. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Prof. Carlos J. Pereyra). - Tiene 
la palabra el señor senador. 


SEÑOR CASSINA. - Señor Presidente: deseo adherir a las 
palabras de homenaje que en memoria del doctor Herrera 
Ramos pronunció el señor senador Cadenas Boix. 


Nosotros no tuvimos el privilegio de conocerlo personal- 
mente, pero cuando hoy, en homenaje a Luciano Macedo hice 
referencia a las personalidades que en los distintos ámbitos de 
la vida nacional en el campo científico, cultural, social, de- 
portivo le brindan al país servicios relévantes -muchas veces 
ignoradas por el conjunto de la sociedad, aunque ese no es el 
caso del doctor Herrera Ramos- manifesté que éstas van cons- 
tituyendo la reserva moral del país. Por ello, repito, adherimos 
al homenaje que el Senado tributa, sintiendo que cl país ha 
perdido con su muerte una de sus figuras relevantes. 


Por otro lado, deseo manifestar unas pocas palabras -por- 
que no me resulta fácil hacer un discurso- acerca de un amigo 
muy querido, como fue siempre, hasta su muerte, Carlos Ne- 
gro. 


Creo que nucstro querido compañero, el señor senador Er- 
nesto Amorín Larrañaga, lo dibujó con precisión y sobre todo 
con mucha calidez a pesar de que él sólo lo conoció a partir 
del momento en que integramos la Cámara de Representantes 
en cl año 1985. Por mi parte conocí, traté y me hice amigo 
entrañable de Carlos Negro desde que nuestro movimiento 
política, la Lista 99 se fundó en 1962, Precisamente, en home- 
naje a él y en homenaje a lo mejor de él quiero decir que a 
pesar de que en 1989 nuestros caminos políticos se bifurcaron, 
Carlos Negro siguió siendo un amigo entrañable de todos no- 
sotros, para el que la verdadera amistad tenía ese signo distin- 
tivo y esencial, que es la Icaltad. No hay amistad profunda, 
duradera, sin que quienes se sienten amigos sean leales entre 
ellos, más allá de sus múltiples diferencias desde todo punto 
de vista. 


Desde aquel episodio de nuestra separación del Frente 
Amplio -que para todos fue difícil y, por qué no, dolorosa- 
con Carlos Negro seguimos siendo entrañables amigos. El día 
de su fallecimiento, su esposa, conmovida, me decía: “Usted 
no se imagina cuánto él los seguía queriendo”. Sé que lo hacía 
y también sé -o quiero creer, ahora que él ya no está- que 
sabía que lo seguíamos queriendo con igual intensidad, en una 
amistad formada con la misma fuerza, hondura, profundidad y 
lealtad de antes. 


Quiero evocarlo con emoción y con un dolor muy propio, 
porque su mucrte no sólo enluta al Frente Amplio; nos enluta 
también a nosotros, como amigos. 


Deseo expresar a su esposa, a sus hijos y a su hermano 
Manucl, nuestra afectuosa solidaridad. 


3 de Abril de 1991 


SEÑOR OLASCOAGA. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Prof. Carlos J. Pereyra). - Tiene 
la palabra cl señor senador. 


SEÑOR OLASCOAGA. - Señor Presidente: quiero traer a 
ta consideración del Cuerpo el recuerdo de don Manuel Pri- 
mo, recientemente fallecido. 


Fue don Manuel Primo un luchador partidario incansable; 
uno de esos vecinos y amigos que van haciendo a diario el 
sutil entramado de lo que es luego la actividad política y 
dando a nuestra democracia los sólidos fundamentos que po- 
sec, 


De acendrado sentimiento partidario, fue don Manuel Pri- 
mo amigo del doctor Herrera. La quinta de la calle Larrañaga, 
donde el viejo caudillo recibía y atendía a todo aquel que allí 
sc acercara, lo contaba entre los asiduos visitantes. Se produ- 
cía allí cl intercambio donde el Caudillo fijaba sus puntos de 
vista, pero donde también -a través de la visita de estos ami- 
gos- se iba nutriendo de viva voz y de fresca expresión, de lo 
que eran los sentires populares de la comunidad. 


Las zonas de Montevidco vieron a don Manuel Primo rc- 
corriéndolas permanentemente con el verbo y la bandcra de su 
Partido en alto, proclamándolo sin ambages. Su zona en espe- 
cial de Millán y Raffo, lo convirtió en un ser querido, aprecia- 
do y respetado y, a la vez, en un valor de permanente servicio 
para la comunidad. 


No fue abundoso en el ejercicio de cargos de relieve, Áca- 
so cuando el Partido le llamó, con éxito y con hidalguía se 
desempeñó en ellos. Recuerdo ahora cl de Director de la Caja 
de Jubilaciones. Pero si no fue abundoso en cargos públicos, 
sí lo fue cn los partidarios, dando permanentemente de sí todo 
el esfuerzo que sus capacidades podían permitirle y actuando, 
entonces sí, en toda una escala en la que ninguno de esos 
cargos le fue ajeno. 


De familia blanca, Manucl Primo hijo fue diputado en el 
año 1958 por aquella vieja Lista 25 de Montevideo, que ha- 
bían fundado. Hoy, cl nicto, Aparicio Primo, sigue el mismo 
derrotero de sus mayores y encabeza la mencionada Lista. 
Asimismo, para despuntar el vicio -viejo vicio de la familia- 
ocupa distinguidos cargos en la actividad político-partidaria. 


Creemos que al recordar a don Manuel Primo, estamos 
recordando también a esa estirpe de nobles ciudadanos que 
todo lo dan, que todo lo ofrecen por el sentimiento de la causa 
que han abrazado y que, por eso, se sienten sumamente cum- 
plidos y satisfechos. 


Solicito que la versión taquigráfica de estas palabras se 
haga llegar a sus deudos y que el Senado se ponga de pie y 
guarde un minuto de silencio en homenaje a la memoria de 
don Manuel Primo y de la estirpe que él representó. 


SEÑOR PEREZ. - Pido la palabra, 
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SEÑOR PRESIDENTE (Prof. Carlos J, Pereyra). - Tiene 
la palabra el señor senador. 


SEÑOR PEREZ. - Señor Presidente: en nombre del Frente 
Amplio, deseo pronunciar algunas palabras en homenaje a la 
memoria del Coronel Héctor Pérez Rompani, recientemente 
fallecido. 


Para sus amigos, era “el gallego Pérez”. Era el ejemplo 
más auténtico de una personalidad castrense “hasta las patas”; 
sin embargo, nadie se daba cuenta de que era militar. Era un 
gaucho, inteligente, humano y con un gran sentido del humor. 
Había llegado a eso que se considera lo sumo de una persona- 
lidad, porque era capaz de reírse hasta de sus propios proble- 
mas y desgracias. 


Nació en Salto -él lo llamaba el Salto Oriental- cl 25 de 
setiembre de 1913. Realizó allí los estudios primarios e inició 
los secundarjos. Durante toda su vida, mantuvo un apego nos- 
tálgico y emotivo al pago natal. 


En 1929, ingresó en la Escuela Militar, recibiéndose de 
Alférez de Artillería en febrero de 1936, en la misma promo- 
ción del General Seregni, con el cual habría de companir una 
vida profesional y familiar primero, y política en el Frente 
Amplio después, como amigos, compadres y compañeros. 


De marcadas aplitudes físicas, fue excelente jugador de 
fútbol. Participó en los equipos de la Escuela Militar cn la 
Liga Universitaria y posteriormente -ya actuando como ofi- 
cial- en el cuadro “Regimiento” -de la Primcra División del 
departamento de Flores. 


Destinado inicialmente al Regimiento de Artillería Monta- 
da N* 2, en Trinidad, se integró naturalmente a la sociedad 
local, cultivando conocimientos y amistades que seguirá a 
través del tiempo y más allá de la guarnición. 


De firme personalidad, siguió siempre los dictados de su 
conciencia de militar y ciudadano demócrata comprometido 
con su tiempo, asumiendo posiciones claras en momentos de 
definición. Así, Oficial recién egresado, cruzaba la Plaza de 
Armas del Cuartel de Flores, en la época de la dictadura de 
Terra, con el censurado diario “El País” bajo el brazo, si- 
guiendo su veta blanca de nacionalista independiente. Así, 
tiempo después surgiría una sanción disciplinaria contra él, 
por asistir a un acto público, en el teatro de Trinidad, de 
apoyo a la República Española, cuando la guerra de España. 


Excelente oficial, querido por sus compañeros y apreciado 
por todos quienes lo trataron, prestó servicios en distintas uni- 
dades de su Arma de origen y posteriormente cn comandos, 
dejando en todos la impronta de sus aptitudes y su entrega a 
las tareas encomendadas. Integró los cuadros técnicos del Ser- 
vicio Geográfico Militar, donde realizó por años, trabajos de 
topografía y de geodesia, lo que le permitió un mejor conoci- 
miento de nuestro campo y de nuestra gente. 
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Buscando el perfeccionamiento profesional, siguió los cur- 
sos correspondientes y se diplomó de Oficial de Estado Mayor 
en 1948. Fue designado ayudante militar del Ministro de Re- 
laciones Exteriores, doctor Santiago Rompani, e integró su 
Secretaría entre 1954 y 1957 moviéndose, en esa actividad y 
en el ambiente diplomático, con la solvencia de su capacidad 
de don de gentes, su simpatía y espíritu abierto, que le hicie- 
ron recoger aprecio y estima en todos los ámbitos en que 
actuó. 


En las últimas etapas de su vida militar y como Oficial 
Superior, integró los cuadros del Servicio de Sanidad de las 
Fuerzas Armadas, donde volcó su experiencia de servicio, su 
capacidad organizativa y su sentido social. 


Lector infatigable y selectivo, fue formando su biblioteca 
personal desde los primeros tiempos del decenio del 30, en el 
recordado “Club del Libro”, hasta los últimos días, recorricn- 
do librerías y enriqueciendo su cultura en los campos de la 
literatura, la historia, la filosofía y las ciencias sociales. Con 
una innata disposición para la música supo también gustar 
tanto de la clásica cuanto de la folklórica en todas sus formas. 


Esa formación cultural y un espíritu amplio para el diálogo 
y la discusión constructiva, hicieron del Pérez. Rompani mili- 
tar una personalidad buscada y querida, tanto en el medio 
profesional como en los ambientes civiles. 


Había alcanzado el grado de Coronel en 1959 y pasó a 
retiro al llegar al límite de edad, en 1969, tras cuarenta años 
de una fructífera carrera militar al servicio de su país. 


Este militar, desde que se funda cl Frente Amplio en 1971, 
actúa como Presidente de la Comisión de Organización del 
Frente, amalgamando concepciones y voluntades en el monta- 
je y funcionamiento que relacionaba toda la organización con 
los comités de base, con las coordinadoras y la Dirección 
Central. Fue en el año 1971, año fermental de un nuevo con- 
glomerado que entraba a la lucha electoral y en él, el compa- 
fiero Pérez Rompani jugó un papel realmente excepcional, 


Pasadas las elecciones nacionales de noviembre de 1971, 
el país y el Frente Amplio en particular vivicron el creciente 
enrarecimiento político y social hasta la culminación con el 
cierre del Parlamento Nacional. Pero fuera del recinto del 
Parlamento, palpitaba una vida de pueblo que se expresaba en 
la huelga general de los trabajadores que sentían la opresión 
de las fuerzas antidemocráticas y antipopulares. Pero la orga- 
nización del Frente Amplio, que sintió el apremio de esa épo- 
ca, tuvo en compañeros como Pérez Rompani personas capa- 
ces para atender con eficiencia ese momento crucial. 


En el largo período de la dictadura, cada fuerza política 
tomó su camino. En el Frente Amplio, como es conocido, 
para muchos se abrió la cárcel, para otros el exilio, y hubo 
necesidad de redoblar esfuerzos haciendo gala de toda la ima- 
ginación para mantener lazos orgánicos capaces de canalizar 
idcas y esfuerzos. Fueron años que todos recordarán, y cuando 
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cayó preso el compañero Líber Seregni, hubo dos personas 
que se destacaron en la acción de la labor clandestina del 
Frente Amplio: cl profesor Juan José Crottogini y el “Galle- 
go” Pérez Rompani. Y en todo ese proceso hasta el plebiscito 
de 1980, pasando por la asamblea en cl Obelisco a los Consti- 
tuyentes, en 1983, y todo el proceso que reunió al resto del 
pueblo y a las fuerzas políticas en pos de la recuperación de la 
democracia, el compañero Pérez Rompani -preciso es saberlo- 


- jugó un papel esencial para garantizar la continuidad de la 


labor del Frente Amplio. 


Tuvo que pasar por muchas instancias de profunda amar- 
gura. El se había formado como un militar al servicio de la 
Constitución de la República y, por lo tanto, de la democra- 
cia. Por ello, cuando los centros sociales militares trataron de 
dividir a los orientales entre lo que ellos consideraban cl bien 
y la verdad revelada y las organizaciones políticas, y más 
particularmente el Frente Amplio -en él estaba el mal- el 
Centro Militar cuestionó la militancia política de sus socios. Y 
hay que decir que en esa situación, el Coronel Héctor Pérez 
Rompani -y, justo es decirlo, muchos de sus compañicros- dejó 
de pertenecer al Centro, que siempre lo había tenido como 
actor importante en cuanta manifestación social y cultural im- 
pulsara. Y el compañero desaparecido Pérez Rompani dejó 
sentada su solidaridad con el General Seregni que esa el obje- 
to inicial de la acción de desborde de los golpistas del Centro 
Militar. 


Sería largo continuar hablando de todo el proceso y de la 
fidelidad que el Coronct Pérez Rompani mantuvo a sus ideas, 
a su ideario, a su formación de militar demócrata y civilista. 
En el mes de mayo de 1976 -sólo quiero mencionar un último 
suceso- fueron asesinados cn Bucnos Aires los legisladores 
uruguayos Héctor Gutiérrez Ruiz y Zelmar Michelini; se tra- 
jeron sus restos a Montevideo contra la acción intimidatoria 
del régimen y, a pesar de ella, se puso en marcha la afluencia 
hacia los cementerios. Otra vez la dictadura hizo actuar a sus 
servicios de información y otra vez los Tribunales Militares 
reclamaron al Coronel Héctor Pérez Rompani por haber con- 
currido a dichos sepelios. No por repctidos, los acosos pudic- 
ron hacer mella en el hombre que con nuestras palabras recor- 
damos. 


Finalizo, señor Presidente, expresando que este homenaje 
cs, sin duda, a Héctor Pérez. Rompani, al “Gallego Pérez”, al 
compañcro frenteamplista, al amigo y a las lecciones que ha 
dado y que deja para la posteridad de cómo se puede ser 
profundamente militar, de cómo se puede ser un “milico hasta 
la médula” y ser, simultáneamente, un demócrata consccuen- 
te, que no ceja en sus principios, con los cuales se formó a la 
imagen de Artigas. 


Nada más y muchas gracias. 
SEÑOR CIGLIUTI. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Prof. Carlos J. Pereyra). - Tiene 
la palabra el señor senador. 
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SEÑOR CIGLIUTI. - Nosotros también adherimos a los 
homenajes que se tributan a los distinguidos ciudadanos que 
han sido mencionados por los señores senadores. Hacemos 
referencia a cada uno de ellos con la misma emoción con que 
recordamos a nuestros propios compañeros y expresamos 
nuestra solidaridad con el dolor que embarga al país por el 
alejamiento definitivo de estas personalidades. 


La misma índole y naturaleza de la sesión a la que estamos 
asistiendo, que tiene ciertos ribetes singulares que la hacen 
única en la historia del Parlamento Nacional, en la que por 


consecuencia se acumulan los homenajes a muchas personali-' 


dades que han representado y han dejado un acervo valioso en 
la memoria del pueblo uruguayo, obliga a que, a nuestra vez, 
incorporemos a esta galería de personalidades recordadas con 
emoción por el Senado el nombre de otro compañero, el ex 
señor senador Justino Carrere Sapriza, cuyo fallecimiento se 
produjo hace poco -menos de un mes- y que fue muy rápida- 
mente evocado en una sesión anterior por el señor senador 
Jude, pero sin permitir que el Senado le rindiera los homena- 
jes a que se hiciera acreedor durante su ejemplar vida cívica. 


El doctor Carrere Sapriza fue también un hombre de cien- 
cia, un enamorado de su profesión médica y particularmente 
de su especialidad, a la que dedicó la suma egregia de sus 
encrgías, de su talento y de sus profundos conocimientos cien- 
tíficos. 


En la vida política, actuó en nuestro Partido Colorado. 
Personalmente, tuve contacto amistoso con él desde la época 
en que se inició la lucha por la candidatura presidencial del 
Gencral Gestido y con él participé de las conversaciones que 
condujeron a la formación de un acuerdo político interno en el 
Partido Colorado en torno de dicha candidatura. Desde aque- 
lla época -hablo de más de 25 años- he mantenido con el 
doctor Carrere Sapriza verdadera y franca amistad porque era 
un hombre que sabía hacer amigos, una personalidad de dis- 
tinguida conducta y un ser cautivante con quien se podía in- 
tercambiar ideas y palabras por mucho tiempo en un real 
entretenimiento intelectual. 


Fuc diputado, y senador y también ministro en la época de 
la Presidencia del general Gestido. Tuvo ocasión de actuar 
como suplente en algún momento de la actual Legislatura y 
en la anterior estuvo permanentemente con nosotros en el 
Senado. 


Le tocó morir después de una larga y penosa agonía, du- 
rante la que mantuvo una lucha con la muerte que se prolongó 
por casi dos años. Como el término “agonía” en griego quicre 
decir lucha, la suya fue verdaderamente tal. El, que había 
dedicado tanto esfuerzo en superar a la muerte, luchó titánica- 
mente contra ella hasta que sus fuerzas se agotaron definitiva- 
mente. 


Tenía especial predilección por los temas agropecuarios. 
Coamo hombre de ciencia y médico muy distinguido, enrique- 
ció desde ese punto de vista la historia del Parlamento Nacio- 
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nal con muy importantes exposiciones, especialmente en ma- 
teria de comercialización de cames y de lanas. 


Además, desempeñó tareas en el ámbito social y deporti- 
vo, y en todas dejó expuesto su señorío moral, la rectitud de 
su conducta, su inteligencia y su capacidad para actuar al 
frente de colectividades. Lo prueba el hecho de que a la hora 
de su muerte una multitud se dío cita para despedir sus restos 
en el momento último del sepelio. 


Fue un hombre que hizo muchos amigos y que desde cl 
primer momento actuó en política al frente de una agrupación 
prestigiosa y que además, mantuvo siempre enhiesta la bande- 
ra de sus principios, su posición personal y la forma con que 
dedicó a esas actividades -la política, la ciencia, la familia, los 
amigos- una suma importante de energías vitales y de capaci- 
dad de creación. 


De modo pues, señor Presidente, que incorporo a la galería 
de las figuras que recordamos en esta segunda parte de la 
sesión de hoy dedicada a evocar la memoria de mucrtos ilus- 
tres, la personalidad y la obra cumplida por el doctor Justino 
Carrere Sapriza. 


Pido también para él el homenaje del Senado y formulo 
moción en el sentido de que éste se ponga de pie y guarde un 
minuto de silencio en su memoria. Asimismo, expreso la soli- 
daridad que mantenemos para con los demás compañeros del 
Cuerpo en el recuerdo de las otras personalidades evocadas. 


Antes de terminar, séame permitido, por razones persona- 
les de amistad y de afecto, que recuerde yo también al ex 
diputado Carlos Negro. 


Lo conocí siendo él diputado y yo senador en la Legislatu- 
ra anterior. De inmediato trabé con él rcal y franca amistad y 
tuve ocasión de compartir muy buenos momentos en su inol- 
vidable compañía. Parece que la muerte lo estaba rondando 
sin aviso, como lo suele hacer, y aunque no lo dicen los 
poetas, es artera y cruel. Debe de haberla recibido con los 
versos del Comendador que dice: “Ven muerte tan escondida 
que no te sienta venir porque el placer del morir no me vaya a 
dar la vida”. Si no es éste un consuelo, no tendríamos otro. 


Dejo, pues, estas palabras de homenaje al camarada, al 
compañero, al amigo, al legislador, al luchador, al combaticn- 
te, al solidarizado con la causa de los pobres y de los humil- 
des, al que sabía enfrentar valientemente las situaciones más 
adversas y al que se jugaba enteramente por sus ideales y por 
sus principios en un verdadero ejemplo. ¡Será porque no dejó 
de ser joven y no le dio la vida el castigo de tener que llamar- 
la vieja amiga! Murió joven, es verdad, pero queda en la 
inmortalidad de nuestros corazones. De todos los que se van 
así preficro verlo, joven siempre, siempre combativo, siempre 
ejemplar. 


Evoco, pues, su memoria y la asocio a las demás pensando 
que si es verdad que es profundamente doloroso que una per- 
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sonalidad como la de Negro no hubiera podido continuar sir- 


viendo a la sociedad, por lo menos la estela luminosa que dejó 


ticne un mérito indiscutible y superior: sigue siendo un ejem- 
plo para las nuevas generaciones que siempre tendrán que ver 
en las actitudes del pasado la luz inextinguible que guía por 
los nuevos caminos del deber, 


- Muchas gracias. 
SEÑOR DE POSADAS MONTERO. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Prof. Carlos Julio Pereyra). - Tie- 
ne la palabra el señor senador. 


SEÑOR DE POSADAS MONTERO. - En este sentido ro- 
sario de recuerdos que el Cuerpo ha venido desgranando con 
relación a diversos ciudadanos que sirvieron y honraron a la 
República en distintas capacidades al que nosotros adherimos, 
quiero hacer una mención en nombre del Partido Nacional al 
fallecimiento del doctor Justino Carrere Sapriza. 


Rendimos nuestro homenaje en el recuerdo y el respeto 
por la persona, por el adversario político y con la solidaridad 
y el afecto tanto hacia su partido que lo ha perdido como, 
quizás de manera particularmente sentida, con su familia, que 
padeció junto a él -me consta- años muy duros de su enferme- 
dad -a la que el señor senador Cigliuti hacía alusión- y que, 
sin duda, sentirá con su muerte un profundo vacío. 


Permítaseme agregar, señor Presidente, a ese homenaje en 
nombre de mi Partido, algunas palabras personales. 


Tuve oportunidad de conocer al doctor Justino Carrere 
Sapriza no cn la vida política sino en la vida social. Comparti- 
mos juntos durante muchos años el ejercicio de una directiva 
y crco poder decir que a través de esa actividad trabamos 
amistad y aprecio mutuos. 


Por ese motivo, al sentimiento del Partido Nacional quiero 
añadir el mío propio dirigido a sus familiares. 


Comparto y apoyo plenamente la iniciativa del señor sena- 
dor Cigliuti en el sentido de que la versión taquigráfica de las 
palabras aquí pronunciadas se envíe a sus familiares y de que 
le rindamos el póstumo homenaje de un minuto de silencio. 


Muchas gracias. 
SEÑOR CASSINA. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Prof. Carlos J. Pereyra). - Tiene 
la palabra el señor senador. 


SEÑOR CASSINA. - Señor Presidente: quiero expresar 
nuestra adhesión a los homenajes rendidos, por un lado, por el 
señor senador Pérez a la memoria del Coronel Héctor Pérez 
Rompani y, por otro, por los señores senadores Cigliuti y de 
Posadas Montero al ex miembro del Cuerpo, doctor Justino 


CAMARA DE SENADORES 


3 de Abril Je 1991 


Carrere Sapriza, de tan distinguida carrera científica y políti- 
ca. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE (Prof. Carlos Julio Pereyra). - No 
hay más oradores inscritos. Por lo tanto y de acuerdo con las 
mociones presentadas, se va a votar si se remite la versión 
taquigráfica de lo expresado en Sala a los familiares de los 
extintos ex diputado Carlos Negro, señor Manuel Primo, doc- 
tores Herrera Ramos y Justino Carrere Sapriza y Coronel Héc- 
tor Pérez Rompani. 


(Se vota:) 
-17 en 17. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Se invita a los señores senadores y a la Barra a ponerse de 
pie y guardar un minuto de silencio en homenaje a las perso- 
nalidades desaparecidas. 


(Así se hace) 
16) DESMONOPOLIZACION DE SEGUROS 


SEÑOR PRESIDENTE (Prof. Carlos Julio Pereyra). - Co- 
rrespondería pasar a Sesión Secreta para tratar el asunto que 
figura en 5” término del orden del día. 


SEÑOR CIGLIUTI. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Prof. Carlos Julio Percyra). - Tie- 
ne la palabra el señor senador. 


SEÑOR CIGLIUTI. - Como los señores senadores adverti- 
rán, ya casi es la hora 21. Las venias que debemos tratar no 
tienen urgencia en el tiempo, puesto que el plazo vence en el 
mes de mayo, por lo que pueden ser consideradas cn una 
sesión posterior. Visto que ha mermado bastante el quórum, 
considero que podríamos levantar la sesión y continuar con el 
orden del día en la primera reunión ordinaria de la semana 
próxima. Formulo moción en tal sentido. 


SEÑOR DE POSADAS MONTERO. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Prof. Carlos. Julio Pereyra). - Tie- 
ne la palabra el señor senador, 


SEÑOR DE POSADAS MONTERO. - Sin ánimo de alar- 
gar aún más la sesión con un debate sobre procedimientos, 
quiero manifestar que Jos temas son bastante claros y que 
considero que no van a dar lugar a mayor discusión, por lo 
que podríamos despejarlos del orden del día con rapidez. 


SEÑOR CIGLIUTI. - Si no existe acuerdo entre los seño- 
res senadores, no insisto en mi moción. 


SEÑOR PRESIDENTE (Prof. Carlos Julio Pereyra). - De 
todas formas, no hay quórum suficiente para votar. 
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SEÑOR PRESIDENTE (Prof. Carlos Julio Pereyra). - An- 
tes de culminar la sesión, la Mesa da cuenta de que para el 
estudio del proyecto relativo a la desmonopolización de segu- 
ros, la Comisión de Hacienda se integra con los señores sena- 
dores Cadenas Boix y Ricaldoni, de la Comisión de Constitu- 
ción y Legislación. 


SEÑOR BRUERA. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Prof. Carlos Julio Pereyra). - Tie- 
nc la palabra el señor senador. 


SEÑOR BRUERA, - Si no entendí mal, en su momento la 
Mesa manifestó que entraría en contactos con los distintos 
partidos políticos a efectos de decidir la integración de dicha 
Comisión. Dcbo advertir que no hemos sido consultados. Por 
lo tanto, solicito que no se decida este tema hasta que se hable 
con nuestro sector. 


SEÑOR ARAUJO. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Prof. Carlos Julio Pereyra). - Tie- 
nc la palabra el señor senador, 


SEÑOR ARAUJO. - Señor Presidente: compartimos las 
expresiones del señor senador Brucra por cuanto, efectiva- 
mente, en su momento la Mesa manifestó que se pondría cn 
contacto con las diferentes bancadas a fin de que desde las 
mismas, como reglamentariamente corresponde, se pudiera 
conformar la integración de esta Comisión. El Frente Amplio 
debió ser consultado en la persona del señor senador Bruera, 
porque precisamente es él quien está actuando como coordi- 
nador de nuestra bancada. 


Los señores senadores recordarán -ya que ocurrió en esta 
misma sesión- que en la mencionada oportunidad el señor 
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senador Gargano propuso que la Comisión de Hacienda se 
integrara con tres miembros de la Comisión de Constitución y 
Legislación y todos conocemos la respuesta de la Presidencia. 
En virtud de ello, pedimos a la Presidencia que rectifique lo 
dispuesto y que el asunto quede postergado para una próxima 
sesión. 


SEÑOR PRESIDENTE (Prof. Carlos Julio Pereyra). - El 
señor senador que ocupa la Presidencia solicita excusas y, 
naturalmente, admite la postergación del asunto. Aunque el 
mismo es resorte de la Mesa, tal como se conversó deberían 
haber sido previamente consultados todos los sectores políti- 
cos. 


17) SE LEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE (Prof. Carlos Julio Pereyra). - Se 
levanta la sesión. 


(Así se hace a la hora 20 y 52 minutos, presidiendo el 
señor senador Pereyra y estando presentes los señores 
senadores Amorín Larrañaga, Araújo, Astori, Belvisi, 
Bruera, Cadenas Boix, Cassina, Cigliuti, de Posadas Mon- 
tero, Gargano, González Modernell, Korzeniak, Olascoaga 
y Singlet). 
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